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COMPUESTO  Y  SIN  NOVIA  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡ARDA  TROYA!  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  DULCE  ALIANZA  Juguete  cómico  en  tres  actos. 
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Los  DOMINOS  BLANCOS  Comedia  en  tres  actos. 

El  AÑO  SIN  JUICIO.  .  Revista. 

CAMBIAR  DE  COLORES  Comedia  en  un  acto. 

El  DOCTOR  Ox  Zarzuela  bufa  en  tres  actos  y  sei» 

cuadros. 

LOS  MaDRILES   Zarzuela  en  dos  actos. 

AMAPOLA.,   Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  CHIQUITIN  DE  LA  CASA  Comedia  en  tres  actos. 

El  EMPRESARIO  DE  VaLDEMORILLO  Zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  par- 
te de  los  Madriles.) 
El  CABALLO  BLANCO  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
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Enero  de  1879. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALVARIO,  18- 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÑA  CASTA   Sra.  Fenoquio. 

TRINIDAD...,   Srta.  Domínguez. 

ANITA   Srta.  Luna. 

JACINTA   Sra.  Artigues. 

LA  GRACIOSA   Sra.  Morente. 

DON  FRUCTUOSO   Sres.  Castilla. 

GARCÍA  DEL  VALL  E    Sánchez  de  León 

BENITO   González. 

EL  BARBA   Moreno. 

EL  GRACIOSO   Balada. 

UN  MOZO   Flurió. 


El  primer  acto  en  un  pueblo  cercano  de  Madrid:  el 
segundo  en  Madrid. — -Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per. 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  lospaisescon  los  cualeshaya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adolante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria- 
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Queda  hecboel  depósito  que  manda  la  ley- 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  un  pueblo  decentemente  amueblada,  pero  con  sencillez.  Á  la  iz- 
quierda chimenea;  puertas  al  fondo  y  laterales;  ventana  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  CASTA,  D.  FRUCTUOSO,  BENITO. 

Doña  Casta ,  sentada  cerca  de  un  velador,  hace  calceta.  Benito  á  su  lado 
leyendo.  Fructuoso  de  espaldas  al  público,  sentado  cerca  de  la  chime- 
nea, en  una  gran  butaca  que  le  oculta  completamente.  Sobre  la  mesa  del 
fondo  una  gran  bandeja  con  tortas  y  dos  botellas.  Benito  le- 
yendo. 

Benito,  «AÍeditacion.  De  los  medios  para  conseguir  la  salvación 
común  á  todos  los  cristianos;  punto  primero.  Somos 
flacos,  no  se  puede  negar.» 

Casta.    Y  tan  flacos! 

Benito.  Son  muy  frecuentes  las  ocasiones,  y  por  la  corrupción 
que  causó  el  pecado  en  el  corazón  del  hombre  tenemos 
una  furiosa  inclinación  á  lo  malo. 

Gasta.    El  Señor  nos  libre. 

FRUCT.  Amen.  (Sacando  la  cabeza  por  encima  de  la  butaca  y  volvien 
do  á  ocultarse.) 

Casta.  Jaculatorias. 
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Benito,  y  Fruct.  Jaculatorias. 

Benito.  Ojalá,  Señor,  que  en  adelante  nunca  me  desvíe  del  ca- 
mino de  tus  mandamientos.  Grabada  tengo,  Señor,  en 
mi  corazón  vuestra  santa  ley,  á  fin  de  no  ofenderos 
jamás. 

Todos.  Amen. 

BENITO.  Que  pase  USted  felices  dias!  (Acercándose  á  su  tía  y  besán- 
dola la  mano.) 

Casta.    Dios  te  haga  un  santo. 
Benito.  La  mano,  tio. 

FRUCT.     (Saca  la  mano,  que  Benito  besa.)  Pdtris  filis.  (Bendiciéndole.) 

Gasta.    Ya  que  hemos  cumplido  con  los  deberes  de  nuestra  con- 
ciencia, ocupémonos  de  las  cosas  terrenales.  Benito?' 
Benito.  Qué  desea  usted,  querida  tia? 

Casta.  Esta  tarda  irás  con  Pablo  á  llevar  esas  tortas  y  esas  dos 
botellas  de  vino  moscatel  á  casa  de  don  Justo  el  escri- 
bano. Acércate  ahora  á  la  iglesia  y  di  al  señor  cura  de 
mi  parte  que  luégo  nos  reuniremos  para  repartir  á  los 
pobres  las  ofrendas  que  hemos  recogido  durante  el  tri- 
mestre anterior. 

Benito.  Sí,  tia. 

Gasta.  Ah!  Díle  también  que  yo,  como  presidenta,  me  encar- 
garé de  citar  á  las  señoras  de  la  hermandad  para  que 
ninguna  falte. 

Benito.  Sí,  tia. 

Gasta.    Ah,  escucha!  Guando  salgas  pásate  por  la  cocina  y  dile 

á  Trinidad  que  venga  aquí  inmediatamente." 
Benito.  Sí,  tia. 
Gasta.    Adiós,  que  no  tardes. 
Benito.  Sí,  tia.  (váse.) 

ESCENA  II.  i 

DICHOS  menos  BENITO. 

Casta.  Qué  conducta  tan  ejemplar  y  qué  costumbres  tan  mo- 
rigeradas! Hará  un  cura  excelente,  no  es  verdad,  Fruc- 
tuoso? 


FRUCT.     Oh!  Soberbio!  (Sacando  la  cabeza.) 

Gasta.    Por  supuesto  que  también  influye  mucho  para  confor- 
tarle nuestra  austeridad,  nuestra  fé . 
Fruct.    Y  nuestra  perseverancia. 

Casta.  Si  Benito  hubiera  seguido  educándose  en  Madrid  bajo 
'la  autoridad  de  su  padre  que,  con  perdón  de  Dios,  era 
un  calaveron  deshecho,  tal  vez  no  hubiera  elevado  su 
alma  como  entre  nosotros,  y  desde  hace  dos  años  ha 
sabido  elevarla.  No  es  verdad,  Fructuoso? 

Fruct.  Indudablemente. 

Gasta.    Pero  su  padre  murió;  téngalo  Dios  en  su  gloria. 
Fruct.  Amen. 

Gasta.  Y  Benito  vino  á  nuestro  poder  cuando  más  necesitaba 
de  un  buen  ejemplo  y  de  una  absoluta  severidad.  Yo  le 
aconsejé  que  se  dedicase  á  la  Iglesia ,  y  por  mí  estudia 
con  anhelo  tan  digna  y  santa  carrera,  sin  ocuparse  para 
nada  de  los  extravíos  del  mundo,  que  para  tantos  han 
sido  la  perdición  eterna.  No  es  verdad,  Fructuoso? 

Fruct.  ¡Incontrovertible! 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 

Me  ha  llamado  usted ,  señora? 
Acércate. 

Mande  usted,  señora. 

Ayer  tarde  me  pediste  permiso  para  pasar  la  noche  con 
tu  prima  Ambrosia,  la  cual,  según  me  aseguraste,  se 
hallaba  gravemente  enferma.  Yo  accedí  á  tus  súplicas  y 
te  dejé  creyendo  que  no  me  engañabas. 
Señora! 

Atrévete  á  decir  que  no  me  has  engañado.  Atrévete  si 
eres  capaz.  Di  que  la  Ambrosia  estaba  enferma. 
No  señora,  no  estaba  enferma. 
Entonces,  por  qué  inventaste  aquel  cuento? 
Porque  queríamos  ir  á  la  comedia. 
¡Á  la  comedia! 


Trin. 
Casta. 
Trin. 
Gasta. 


Trin. 
Gasta. 

Trin. 
Casta. 
Trin. 
Casta. 
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Trin.  Si  señora!  Yo  tenía  mucha  gana  de  ver  á  esos  cómicos 
de  Madrid,  que  desde  hace  tres  dias  están  en  el  pueblo. 
Gomo  nunca  había  estao  en  el  teatro  ni  mi  prima  tam- 
poco... Al  pronto  pensamos  decírselo  á  usted,  pero  lué- 
go  dijimos:  Doña  Gasta  no  querrá  darnos  permiso  para 
dir  al  teatro.  Es  tan  seria  y  tan...  Vamos,  tan  metía  en 
sí,  y  á  más,  muchas  veces  ha  dicho  usted  que  tó  el  que 
va  al  teatro  se  condena. 

Gasta.  Naturalmente. 

Trin.      Pues  por  eso. 

Gasta.    Por  eso  te  pareció  mejor  inventar  un  enredo! 
Trin  .      Siendo  con  buena  intención. . . 
Casta.     Siquiera  por  lo  franca  debía  perdonarte;  pero  la  falta 

ha  sido  mucho  más  grave  de  lo  que  te  figuras.  ¡Ir  al 

teatro!  ¡Y  nada  ménos  que  á  ver  cómicos  de  Madrid! 

¡Qué  horror!  Nada,  nada!  coge  tu  ropa  y  márchate  de 

mi  casa  inmediatamente. 
Trin.      Me  despide  usted? 

Gasta.  Guando  te  recibí,  no  dejé  de  advertirte  que  entrabas 
en  una  casa  de  buenas  costumbres  y  de  severa  ri- 
gidez. 

Trin.      Pero,  señora... 

Casta.  Lo  dicho:  ajusta  la  cuenta  y  á  la  calle.  No  quiero  que 
me  perviertas  á  los  otros  criados  contándoles  lo  que 
viste  anoche  en  esa  funesta  funciou. 

Trin.      Pero  si  yo  no  vi  ná,  señora. 

Casta.    Cómo  que  no? 

Trin.  Ni  entendí  ná.  Estuve  gimoteando  toa  la  noche,  y  sino 
hubiera  sío  por  mi  prima,  que  no  me  dejó  salir,  me 
hubiera  ve  ni  o  corriendo  y  arrepentía  de  mi  falta. 

Casta.  Arrepentida? 

Trin.  Mucho,  porque  yo  decia  para  mis  adentros:  ¡engañar  á 
mi  ama!  Una  ama  tan  buena,  tan  guapota!...  Con  tanto 
aquei!... 

Casta.    Decías  eso  para  tus  adentros? 

Triñ..  Sí  señora!  Y  aluégo  no  pude  dormir  en  toa  la  noche,  y 
me  estuve  rezando  hasta  que  amaneció. 


Casta.  De  veras?  !T~-ZD 

Trin.  Voy  á  ajustar  la  cuenta. 

Casta.  Trinidad. 

Trin.  Señora. 

Casta.  No  quiero  que  me  taches  de  inhumana.  Y  supuesto  que 

no  has  oído  ni  visto  nada... 

Trin.  Ná,  señora,  absolutamente  ná. 

Casta.  Bueno!  Yo  pensaré...  Quédate  por  ahora. 

Trin.  Que  me  quede? 

Casta.  Y  si  tu  conducta  es  otra... 

Trin.  Pues  ya  lo  creo. 

Casta.  Si  no  vuelves  á  engañarme... 

Trin.  Nunca. 

Casta.  Entonces  olvidaré  lo  que  ha  pasado. 

Trin.  (Medio  llorando.)  Ay!  cuánto  se  lo  agradezco  á  usted, 
señora. 

Casta.  Bueno,  bueno.  Cuidadito  con  otra. 

TRIN.  (Llorando  y  acompañándola  hasta  la  puerta.)  Le  jUTO  á  USted 

que  esta  será  la  última.  Engañar  á  una  ama  tan  buena, 

tan  guapota,   tan...   (Serenándose  de  repente.)   DigO,  eh? 

Digo  si  me  ha  servido  dir  á  la  función!  Lo  mismo  le  de- 
cía á  su  ama  aquella  cómica,  y  lo  mismo  lloraba  para 
ponerla  tierna.  Si  yo  no  la  hubiera  visto,  no  hubiera 
podio  burlarme  ahora  de  doña  Casta. 

Fruct.  (Levantándose.)  ¡Hola,  hola!  Conque  te  has  estado  burlan- 
do de  mi  esposa? 

Trin.      Ay!  Estaba  usted  ahí? 

Fruct.    Sí  señora,  y  he  sorprendido  ese  aparte  criminal. 
Trin.      Pero  usted  no  irá  á  contárselo,  usted  no  será  como  don 

Justo  el  escribano. 
Fruct.    Don  Justo? 

Trin.      Sí  señor;  ese  fué  el  que  me  vio  entrar  en  el  teatro  y  el 

que  ha  debió  contárselo  á  la  señora. 
Fruct.    Y  por  qué  al  notar  que  te  había  visto  no  te  volviste  á 

casa? 

Trin.  Porque  por  ná  del  mundo  hubiera  yo  dejao  de  ver  la 
comedia.  Tenía  tantas  ganas  de  ver  una... 
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Fruct.    Luégo  entonces  lo  has  visto  todo? 
Trin.  Tó! 

Fruct.    Y  lo  has  entendido  todo? 
Trin.      Sin  perder  una  jota. 
Fruct.    Y  te  divertiste  mucho? 

Trin.  Que  si  me/  he  divertío?  Ay,  señor!  Mucho  más  que 
cuando  bailo  en  la  plaza.  Aquello  era  una  bendición  de 
Dios!  ¡Miusté!  ¡Sijme  dijeranj  qué  quies  mejor,  ¿comer 
natillas  ú  ir  á  la  comedia?  Me  dejaba  la  fuente  y  allá 
me  iba. 

Fruct.    Lo  comprendo.  El  teatro  es  capaz  de  volver  loco  á  cual- 
quiera, aunque  este  cualquiera  sea  tau  bestia  como  tú 
Trin.      También  le  gusta  á  usted? 
Fruct.    Que  si  me  gusta?  Me  entusiasma! 
Trin.      Y  por  qué  no  fué  usted? 
Fruct.    ¿Crees  que  mi  mujer  me  hubiera  dejado? 
Trin.      Cómo  lo  he  de  creer! 

Fruct.  ¿Tú  no  sabes  que  en  mis  tiempos  hice  yo  también  co- 
medias y  fui  aplaudido  con  ardor  en  mi  pueblo? 

Trin.  Usted?  Salía  usted  también  como  los  de  anoche?  Con 
aquellos  mantos  y  aquellos  espaones? 

Fruct.    Ah!  Fué  una  comedia  de  capa  y  espada? 

Trin.      Sí  señor,  y  de  morrión  y  tó. 

Fruct.    Cuenta,  cuenta! 

Trin.     Misté,  señor!  Salía  uno  con  el  brazo  así  extendió  que 

daba  gusto  verle. 
Fruct.    Háblame  de  las  actrices,  Trinidad! 
Trin.      De  qué? 

Fruct.    De  las  cómicas  quiero  decir.  Háblame  de  las  cómicas! 
Trin.     Qué  guapas  eran  las  cómicas! 
Fruct.    Eran  guapas? 

Trin.  Sobre  todo,  la  que  hacía  la  reina.  Aquello  no  tenía  com- 
paranza! Misté,  señor:  unos  piés  que  no  se  veían  por  el 
suelo  de  chicos;  y  cuando  revoloteaba  la  saya,  enseñaba 
unas  medias  de  color  de  cielo  que  era  lo  que  había 
que  ver. 

Fruct.    Azul  de  cielo!  Mi  color!  Sigue,  Trinidad,  sigue. 
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Trin.  Yo  estaba  muy  cerquita  de  los  músicos  y  me  enteré  de 
tó  lo  que  hablaban.  Decían,  esa  es  la  dama  primera.  En 
Madrid  hace  gentes  y  es  lo  mejor  de  la  compañía. 

Frugt.    Y  qué  más,  qué  más? 

Trin.  Y  ella  los  miraba  de  vez  en  cuando,  y  se  reía,  enseñan- 
do unos*  dientes... 

Fruct.    De  color  de  cielo!  (Extasiado.) 

Trin.      No  señor,  más  blancos  que  la  nieve. 

Fruct.    Oh!  Las  actrices!  Mi  sueño!  Mi  ilusión!  Mi  esperanza! 

Trin.  Después  de  la  comedia  representaron  un  pasillo  que  se 
llamaba...  Aguarde  usted. 

Fruct.    Á  ver,  díme;  conozco  todo  el  repertorio  antiguo. 

Trin.      Una  cosa  así  como  Atrápala! 

Fruct.  Atrápala? 

Trin.  Sí  señor,  uno  que  sale  con  muchos  papeles,  y  hay  allí 
una,  y  luégo  viene  otro,  y  cantan  y  bailan. 

Fruct.    Ah!  qué  atrápala,  mujer!  El  Trípili. 

Trin.  Eso,  el  Trampolín!  Ay,  cuántas  palmas  se  llevó  enton- 
ces la  reina! 

Fruct.    Ah!  Era  la  reina  la  que, hacía  tan  bien  el  Trípili? 
Trin.     La  mesmita. 
Fruct.    ¡Azul  de  cielo! 
Trin.     Sí  señor.  Ha  visto  usted  ese  pasillo? 
Fruct.    Me  lo  sé  de  memoria!  Pues  apenas  lo  cantaba  yo  en  mi 
pueblo! 

Trin.      Toa  la  noche  lo  hemos  estao  bailando  mi  prima  y  yo. 

Fruct.    Á  ver,  á  ver  como  lo  bailabais? 

Trin.      Mire  usted.  (Bailando  torpemente.)  Con  el  trapolin  que  se- 

baila  y  se  canta. 
Fruct.    No,  mujer!  Qué  ha  de  ser  así. 
Trin.     Así  mesmo. 

Fruct.    Que  no  es  así:  vaya,  si  me  lo  querrás  enseñar! 
Trin.      Así  lo  bailaba  ella! 

Fruct.  Qué  había  de  bailar  así!  Lo  bailaría  de  este  modo.  (Bai- 
lando.) 

Con  el  trípili  trípili  ^rápala, 

que  esta  tonada  se  canta  y  se  baila. 
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Trin.      Es  verdad,  usted  lo  ha  pillao,  usted  lo  ha  pillao. 

FrüCT.  ((Anda  Chiquita  (Los  dos  bailando.) 

Los  dos.  Dale  con  gracia, 

que  me  has  robado  el  alma ! 
Anda  chiquilla, 
dale  con  gracia, 
que  me  has  robado...» 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DOÑA  CASTA.  '\,  .. 

Qué  es  esto? 
Ah! 

Qué  significa?... 

Nada,  que...  que  la  estaba  riñendo. 
Riñendo? 

Sí  tal.  Por  su  pasada  conducta. 

Y  para  reñir  es  preciso  ponerse  á  bailar? 
Cómo  bailar? 

Sí  señor!  Á  bailar.  (Bailando.)  Por  aquí,  por  allá!  Qué  es 
esto  más  que  bailar? 

Ah!  Ya  sé  lo  que  era.  La  alegría  de  quedarse  otra  vez 
en  casa.  Trinidad  no  pudo  contenerse  cuando  la  otor- 
gué mi  perdón,  y  estaba  expresándome  su  agradeci- 
miento. 

Y  por  qué  lo  expresabas  tú  también? 
Lo  mió  era  nervioso.  No  es  verdad  que  era  nervioso? 

(Á  Trinidad.) 

Sí  señora,  lo  del  amo  era  nervioso. 
Bien.  Retírate  á  la  cocina.  (Qué  podría  significar?) 

ESCENA  V. 

DOÑA  CASTA,  y  FRUCTUOSO 

Casta.    Acabo  de  recibir  una  carta  de  don  Justo. .. 

Fruct.    (Embebido.)  (Me  la  estoy  figurando,  con  sus  botinas  im- 


Gasta. 

Los  DOS, 

Casta. 

Fruct. 

Casta. 

Fruct. 

Casta. 

Fruct. 

Casta. 

Fruct. 


Gasta. 
Fruct. 

Trin. 
Gasta. 
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periales.) 
Gasta.    Pero,  en  qué  piensas? 
Fruct.    En  nada,  no  pienso  en  nada! 

Casta.  Te  encuentro  no  sé  cómo,  desde  hace  algunos  dias. 
Qué  tienes? 

Fruct.  Nada,  estoy  como  siempre.  Y  tú  también  como  siem- 
pre! 

Casta.  Acabo  de  recibir  una  carta  del  escribano,  en  la  que 
me  dice  que  quieren  alquilarnos  nuestra  quinta  de  Ge- 
tafe  para  la  estación  de  verano. 

Fruct.    Como  alquilar  la  quinta? 

Casta.    Ya  sabes  que  le  di  ese  encargo. 

Fruct.  Me  parece  querida  Casta,  que  podíamos  reservarla  para 
nosotros:  en  esa  época  hace  aquí  mucho  calor,  y  si 
nos  trasladásemos  á  Getafe  nos  proporcionaríamos  una 
distracción. 

Casta.    Distracción!  ¿Qué  quiere  decir  distracción?  Que  en- 
tiendes tú  por  distracción? 
Fruct.    Distracción,  quiere  decir...  distraerse.  No  aburrirse. 
Casta.    Ah!  Te  aburres  al  lado  de  tu  esposa? 
Fruct.  Yo? 

Casta.    Quieres  marchar  á  Getafe  para  estar  cerca  de  Madrid? 

Tal  vez  para  ir  allá  los  domingos? 
Fruct.    Y  aún  cuando  eso  fuera?... 
Casta.  Basta! 

Fruct.    Me  parece  que  un  verano  está  permitido. 

Casta.  Basta  he  dicho!  Cuando  nos  casamos,  fué  usted  confiado 
por  sus  padres  á  mi  cuidado  y  á  mi  tutela* 

Fruct.  No,  no;  dispensa!  La  confiada,  fuiste  tú...  (Y  yo  el  sa- 
crificado.) 

Casta.  Es  igual.  Ambos  nos  debemos  el  mismo  respeto,  y  la 
misma  consideración.  La  quinta  se  alquilará,  •  porque 
es  un  buen  negocio,  y  porque  ninguna  necesidad  tene- 
mos de  salir  de  este  pueblo,  donde  hace  quince  años 
disfrutamos  la  tranquilidad,  el  sosiego,  y  la  quietud  de 
espíritu  que  ordena  la  santa  madre  iglesia. 

Fruct.    (Si  tú  supieras  cómo  tengo  yo  el  espíritu...) 
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Casta.    Está  decidido. 

Fruct.    (Y  lo  harto  que  estoy  de  tutela!) 

Gasta.    Qué  dices. 

Fruct.    Nada!  Queridísima  Casta!  Puesto  que  te  empeñas,  haré 

lo  que  mejor  te  parezca. 
Casta.    No  esperaba  ménos  de  tí. 
Fruct.    (Es  preciso  que  esto  tenga  un  término.) 
Casta.    Según  me  dice  don  Justóles  un  título  extranjero  el  que 

quiere  alquilar  la  quinta.  (Leyendo  la  carta.)  El  marqués 

de  Momfiambert. 
Fruct.    Bonito  título. 

Casta.  «Tal  vez,»  añade  la  carta.  (Leyendo.)  «Tal  vez  llegue  hoy 
»al  pueblo  de  paso  para  Madrid  el  mismo  marqués  en 
persona,  acompañado  de  su  esposa,  y  en  tal  caso,  esta 
misma  noche  quedará  cerrado  el  contrato. 

Fruct.  En  fin,  del  mal  al  ménos.  Ya  que  alquilemos  la  finca, 
alquilémosla  á  un  personaje. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  BENITO. 

Benito.    Santos  y  buenos  dias  tengan  ustedes. 
Casta.    Eres  tú,  sobrinito?  Has  hecho  todos  mis  encargos? 
Benito.  El  señor  cura  desea  que  se  reúna  la  hermandad  á  las 
tres  en  punto. 

Casta.  Á  las  tres?  Apenas  tengo  tiempo  para  avisar  á  las  se- 
ñoras. Voy  á  poner  las  invitaciones.  Aguarda  un  poco. 
Tú  y  Pablo  las  llevareis. 

Benito.  Sí,  tia. 

Casta.    Vuelvo  en  seguida. 

ESCENA  VIL 

FRUCTUOSO,  BENITO. 

Fruct.    (Paseándose.)  Pues  señor,  esto  es  insoportable!  Es  preci- 
so tomar  una  determinación  radical!  Estoy  furioso!  Ya 
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no  tengo  calma  ni  paciencia! 
Benito  .-  Qué  le  pasa  á  usted,  tio? 

Fruct.  Si  tú  pudieras  comprenderlo!  Si  pudieras  penetrar  den- 
tro de  mí  mismo  y  echar  una  ojeada  en  mi  corazón,  pe- 
ro tú  no  lo  comprenderás!  No  eres  tú  de  la  pasta  opor- 
tuna para  comprenderlo. 

Benito.  Á  que  sí.  (Con  malicia.) 

Fruct.  Cómo? 

Benito.  Á  que  lo  comprendo. 

Fruct.    Tú?  imposible. 

Benito.  Á  que  está  usted  harto  de  jaculatorias? 
Fruct.  Eh? 

Benito.   Á  que  está  usted  harto  de  meditaciones  y  de  hermanda- 


Fruct.    Vas  poniendo  el  dedo  en  la  llaga. 

Benito.  Á  que  se  fastidia  usted  soberanamente? 

Fruct.    Benito,  tienes  un  talento  que  no  había  supuesto  nunca 

en  tí.  ¿Cómo  lo  has  adivinado? 
Benito.  Toma,  porque  á  mí  me  pasa  lo  mismo. 
Fruct.    Á  tí?  (Alegre.) 
Benito.  Chist! 

FrUCT.  Chist!  (Los  dos  van  á  escuchar  álas  puertas  y  vuelven  al  pros- 
cenio.) Mi  existencia  es  mucho  más  negra  que  el  cañón 
de  una  chimenea. 

Benito.  Mi  vida  es  una  serie  de  horribles  sufrimientos. 

Fruct.  Yo  no  vivo  como  los  hombres,  vejeto  como  las  alca- 
chofas. 

Benito.  Esta  atmósfera  envenena  mi  corazón. 
Fruct.    Yo  necesito  aire  y  espacio. 
Benito.  Ó  vuelvo  á  Madrid  ó  me  mata  la  ictericia. 
Fruct.    El  color  de  cielo  es  el  único  color  que  veo  por  todas 
partes. 

Benito.  Y  no  habernos  comprendido  ántes! 
Fruct.    Pues  es  verdad! 
Benito.  Abráceme  usted,  tio. 

Fruct.  Confundamos  nuestros  sentimientos.  Pero  aguarda!  ¿Sa- 
bes, hijo  mió,  que  eres  un  tunante  de  siete  suelas? 


Benito.  Yo? 

Fruct.    ¿Sabes  que  me  has  engañado  como  á  un  chino? 
Benito.   Era  necesario  aparecer  así  ante  la  tia. 
Fruct.  Ya! 

Benito.  Pero  no  puedo  más,  este  género  de  vida  me  va  aniqui- 
lando. Tres  rosarios  al  dia!  doce  meditaciones!  veinte 
jaculatorias!  Sermón  los  domingos!  jubileo  los  sábados, 
villancicos  los  jueves;  estas  cuatro  paredes  por  morada 
y  un  pueblo  triste  y  mezquino  por  cárcel!  Imposible! 
Yo  me  ahogo!  Yo  me  asfixio,  yo  me  voy  á  morir. 

Frugt.    Y  estudiaba  para  cura! 

Benito.  Ademas,  debo  decírselo  á  usted  todo. 

Fruct.  Sí,  hijo,  ya  que  has  empezado  que  no  te  quede  nada  en 
el  cuerpo: 

Benito.  Yo  amo,  tio. 

Fruct.    También  eso? 

Benito.  Yo  amo  con  toda  mi  alma  un  recuerdo  querido. 

Fruct.    Ah!  si  no  es  más  que  un  recuerdo!... 

Benito.  El  de  una  joven  huérfana,  pobre,  desgraciada,  á  quien 

conocí  en  Madrid,  y  de  la  cual  no  he  vuelto  á  saber 

desde  el  dia  en  que  abandoné  la  corte. 
Fruct.    ¿Conque  también  enamorado? 

Benito.   Ya  ve  usted,  tengo  veinte  años!  Quién  no  se  enamora  á 

los  veinte  años? 
Fruct.    Pues  si  tengo  yo  cincuenta  y  todo  lo  veo  azul. 
Benito.  Si  usted  la  conociera!  Tan  modesta,  tan  virtuosa! 
Fruct.    Y  bonita,  eh? 
Benito.  Una  rosa,  tio,  una  rosa. 

Fruct.    Pobre  sobrino!  Y  mi  mujer  que  te  destinaba  para  cape- 
llán de  unas  monjas! 
Benito.  No  tengo  vocación,  créalo  usted. 
Fruct.    No,  hijo!  Si  no  es  menester  que  lo  jures. 
Benito.  Y  qué  hacemos? 
Fruct.    Qué?  Á  la  primera  ocasión  rebelarnos. 
Benito.  Tendrá  usted  valor? 

Fruct.    Quien  lo  duda?  Acaso  puedo  pasar  por  otro  punto?  Con-  * 
sideraciones  de  respeto  me  han  contenido  hasta  hoy, 


pero  desde  hoy  se  acabaron  las  consideraciones. 

Benito.  Bien. 

Fruct.  Esta  noche  me  voy  al  teatro. 

Benito.  Y  yo  con  usted. 

Fruct.  Y  nos  acostaremos  á  las  once! 

Benito.  Eso!  una  calaverada. 

Fruct.  Pues  poquito  calaveron  que  he  sido  yo  en  mis  tiempos! 

.Benito.  Palabra? 

FRUCT.     Palabra.  (Tose  Doña  Casta.) 

Benito.  La  tia! 

Fruct.    Silencio!  Retírate,  retírate.  (Benito  se  sienta  cerca  del  ve- 
lador y  lee.) 

ESCENA  VÍIÍ. 

DICHOS,  DONA  CASTA. 

Casta.  Ya  están  las  invitaciones.  Repartirlas  inmediatamente. 

Benito.  Sí,  tia. 

Casta.  Que  Pablo  lleve  la  mitad. 

Benito.  Sí,  tia. 

Casta.  No  te  detengas.  ¿Cómo  te  marchas  sin  despedirte? 

BENITO.    Hasta  luégO.  (Besa  la  mano  á  su  tia.) 

Casta.    Dios  te  acompañe. 
Benito.  Hasta  luégo,  tio.  (Lo  mismo.) 

FRUCT.     Patri  et  fillis.  (Bendiciéndole  cómicamente.) 

ESCENA  IX. 

FRUCTUOSO  y  DONA  CASTA. 

,    ♦      ;  .         s  'v,;'/    '  '      ■    ■  '■■irf'"-:  '  -  ^'  '"^'V  •  r 
Casta.    Ea,  yo  me  marcho  á  casa  del  señor  cura  á  preparar  1 

liquidación. 

Fruct.    Sí,  sí,  liquidemos. 

Casta.    Adiós,  Fructuoso  mió!  Cuidadito  con  que  salgas. 
Fruct.    Anda,  anda  á  liquidar! 
Casta.    Repito  que  te  encuentro  algo  variado. 
Fruct.    Qué  manía! 
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Gas  ta. 
Fr  üct. 

C  ASTA. 


Yo  no  sé  qué  noto  en  tí  de  particular. 
Nada,  mujer! 

Fructuoso!...  Cuidadito...  (váse.) 


ESCENA  X. 


FRUCTUOSO. 


Quince  años  de  servilismo!  Quince  años!  Me  ha  llegado 
á  dominar  de  un  modo!...  Pero  sacudiré  el  yugo.  Esta 
noche  empiezo  á  sacudirlo!  ¿Por  qué  he  de  privarme  de 
lo  que  más  me  seduce  y  encanta?  Por  .  qué  no  he  de  ir 
al  teatro,  cuando  el  teatro  es  para  mí  una  especie  de 
segunda  vida?  Oh!  Si  hubiese  yo  nacido  actor,  ó  empre- 
sario, ó  bailarina...  cuán  feliz  hubiera  sido  mi  existen- 
cia! (suena  la  campanilla.)  Quién  llamará?  Á  estas  horas 
no  suele  venir  nadie.  Tal  vez  sea  don  Justo  el  escribano 
con  la  escritura  de  arrendamiento. 


Trun.  Señor,  señor!  (Agitada.) 

Fruct.  Qué  sucede? 

Trun.  Que  están  ahí. 

Fruct.  Quién? 

Trin.  Los  cómicos. 

Fruct.  ¿Los  cómicos  en  mi  casa?  Estás  loca? 

Trin.  Sí  señor!  El  que  sacaba  el  brazo  extendió  y  ella  tam- 
bién! La  reina! 

Fruct.  La  de  color  de  cielo? 

Trin.  La  mesmita,  señor. 

Fruct.  Pero  á  qué  vienen? 

Trin.  Yo  no  sé.  Han  preguntao  por  don  Fructuoso. 

Fruct.  Por  mí?  Imposible!  Debe  ser  un  error! 

Trin.  Le  digo  á  usted  que  es  usted  á  quien  buscan. 

Fruct.  Á  mí? 


ESCENA  XI. 


DICHO,  TRINIDAD. 


—  19  — 


Trin.  Entran? 

Fruct.    No.  Aguarda.  Voy  á  ponerme  el  frac. 
Trik.      Y  si  viene  la  señora? 
Fruct.    Demonio!  Sería  un  compromiso. 
Trin.      Si  llega  á  saber  que  han  estao  aquí  los  cómicos,  nos  va 
á  despedir  á  tos. 

Fruct.    No!  No  hay  cuidado.  Esta  tarde  tiene  una  junta  con  la 

hermandad  de  los  pobres.  Que  pasen. 
Trin.  Misté,  señor,  que  si  llega  á  saberlo!... 
Fruct.    Obedece!  Voy  á  ponerme  el  frac.  Dios  mió!  Mi  mujer, 

la  reina,  el  azul  de  cielo!  Que  aguarden  un  momento. 

(Váse.) 

Trin.      Pasen  ustés.  Por  aquí!  Tó  el  correor  alante.  Já!  já!  já 
já!  Pues  poco  que  me  alegro  de  volverles  á  ver. 


ESCENA^XII. 

DICHA, 

GARCÍA  DEL  VALLE  y  ANITA,  ambos  vestidos  con  suma  sencillez. 

Anita  con  sombrero. 

Ga  rcia. 

Señoras,  caballeros! 

Trin. 

Já!  já!  já!  (Riendo  y  mirándoles  con  descaro.)  Entren  UStés 

con  franqueza. 

García. 

Es  la  doméstica. 

Trin. 

Mi  amo  ha  ido  á  ponerse  el  frac.  No  tardará  en  salir. 

Buenos  dias,  señá  reina. 

Anita. 

Eh? 

García. 

Apuesto  á  que  anoche  nos  viste  trabajar. 

Trin. 

Ya  lo  creo. 

García. 

Cómo  me  encontraste? 

Trin. 

Yo?  Muy  retebien.  , 

García. 

Ya  soy  popular  entre  el  vulgo. 

Trin. 

Y  esta  señora  hasta  allí . 

García  . 

Pero  García  del  Valle  te  gustaría  más.  Yo  soy  García 

del  Valle. 

Trin. 

Já!  já!  já! 

García. 

No  te  lo  dije?  Se  cree  dichosa  porque  me  ha  visto.  Eres 

dichosa,  no  es  verdad? 
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Trin.      Sí  señor. 

García.  No  te  olvides  que  me  llamo  García  del  Valle,  eh? 
Trin.      Qué  me  he  de  olvidar! 

García.  Bueno.  Pues  dile  á  tu  amo  que  el  primer  actor  y  direc- 
tor García  del  Valle  y  la  primera  actriz  Auita,  ensayada 
y  dirigida  por  García  del  Valle,  desean  verle  un  mo- 
mento. 

Trin.     Voy,  voy  corriendo. 

García.   Chist!  Aguarda.  ¿Cómo  me  llamo? 

Trin.      Yo  qué  sé! 

García.  García  del  Valle. 

Trin.  Ah!  García  en  el  Valle.  Sí  señor,  Já!  já!  já!  já!  Voy  á 
avisarle  al  amo.  (váse.) 

ESCENA  XIII. 

GARGÍA,  ANITA. 

Anita.    ¿Crees  que  este  caballero  tomará  algún  palco? 
García.  Allá  veremos. 

Anita.  Ya  sabes  lo  que  nos  han  dicho;  que  su  mujer  es  una 
santurrona  y  que  jamás  ha  estado  en  el  teatro. 

García.  Por  eso  hemos  aprovechado  el  momento  oportuno.  La 
vimos  salir,  y  zás!  nos  colamos! 

Anita.    Cuánto  tarda! 

García.  Mira,  mientras  sale,  vamos  á  ensayar  la  escena  dal  acto 

segundo. 
Anita.  Aquí? 

García.  Yo  ensayo  en  todas  partes!  Los  verdaderos  artistas  no 
necesitan  preparación.  Con  poner  los  muebles  donde 

deban  estar!...  (Cambia  los  muebles  y  coloca  una  silla  enci- 
ma del  velador.) 

Anita.    Pero  qué  haces? 

García.  Figúrate  que  esta  es'  la  estátua  de  Agamenón.  Eh?  Qué 
tal?  Que  digan  luego  que  García  del  Valle  no  sabe  arre- 
glar la  escena.  Por  supuesto  que  sólo  lo  dicen  los  envi- 
diosos. Todos  los  génios  tenemos  envidiosos.  Vamos  á 
ver.  Haz  la  salida. 
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ANITA.      LO  liaré  por  darte  gUStO.  (Declamando   sin   entonación  nin 

guna  y  con  gran  frialdad.)  Él  es!  Ay  Dios! 
GARCIA.    (Declamando  con  mucho  fuego.)  ¡Yo  te  amo! 

Anita.  ¡Miserable! 

García.  ¡Yo  te  amo  con  pasión! 

Anita.  Yo  te  aborrezco! 

García.  Anímate,  anímate!  Lo  tomas  muy  frió.  Es  tu  defecto. 

Anita.  Que  me  anime?  Bueno. 

García.  Yo  te  amo  con  pasión! 

Anita.  (con  gran  exageración.  )  Yo  te  aborrezco! 

García.  No  huyas,  no  huyas  de  mí:  detente:  espera. 

Anita.  No  me  sigas,  aborto  del  infierno!  (García  persigue  á  Anita, 

que  derriba  una  silla,  y  va  á  caer  en  los  brazos  de  Fructuoso, 
que  sale  de  frac  y  corbata  blanca.) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  FRUCTUOSO. 


Fruct.  Canario! 

Anita.    Ay!  dispénseme  usted. 

García.  Ensayamos  el  drama  de  esta  noche.  Como  apenas  tene- 
mos tiempo!...  Colocaré  los  muebles. 

Fruct.  No.  No.  No  se  moleste  usted.  (Qué  guapa  es.)  Están 
así  bien.  Siéntese  usted,  señorita. 

ANITA.      Ahí?  (Por  la  del  velador.) 

Frugt.    Es  verdad.  (Baja  la  silla  del  velador.)  Siéntese  usted. 
García.  Gracias,  (sentándose.) 
Anita.    Mil  gracias.  Cid.) 

FRUCT.     (Pero,  qué  monísima  es.)  (Se  sientan.  Momento  de  cortedad. 

Fructuoso  mira  los  pies  de  Anita.  Luego  se  levanta  y  coloca 
delante  un  taburete.  Nuevo  juego  escénico.  Al  colocar  Anita  los 
piés  en  el  taburete  se  levanta  un  poco  el  traje,  y  dice  Fructuo- 
so mirando  las  medias.)  (Son  lilas.) 

García.  Caballero,  la  visita  de  García  del  Valle  le  habrá  sor- 
prendido seguramente.  Ah!  (Levantándose.)  Dispense  us- 
ted. (Presentándose.)  García  del  Valle,  primer  actor  de 
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más  populares,  Anita,  su  discipula  y  primera  actriz. 
Tome  usted  mi  tarjeta. 

Fruct.  Tengo  sumo  gusto!...  Me  parece  que  respiro  otra  ad- 
mósfera!  Hay  aquí  más  oxígeno. 

García.  El  objeto  de  nuestra  visita,  (se  sienta.)  caballero,  es 
sencillo  y  lógico!  Esta  noche  damos  la  última  función 
á  beneficio  de  García  del  Valle,  y  como  sabemos  que 
usted  protege  el  verdadero  talento,  y  que  es  usted  ar- 
tista de  corazón,  venimos  á  ofrecerle  á  usted  el  último 
palco  que  nos  queda. 

Fruct.    Ah,  es  ese  el  objeto.,. 

García.  Sencillo  y  lógico. 

Anita.    Supongo  que  nos  honrará  usted  con  su  presencia? 

Fruct.    Es  esta  noche  la  última  función? 

García.  Sí  señor.  Y  en  cuanto  concluyamos,  hacemos  mútis.  (Se 

levantan.) 

Fruct.    Cómo!  Dejan  ustedes  el  pueblo. 
Anita.     Nos  marchamos  á  Madrid. 
Fruct.    Á  Madrid? 

García.  El  público  nos  echa  de  ménos.  Aquí  tengo  un  telégra- 
ma  del  gobernador,  en  que  me  dice,  vengan  ustedes  ó 
no  respondo  del  orden. 

Fruct.  Ah! 

García.  Ademas  hemos  tomado  un  teatro  de  los  prineipales. . 
Fruct.    El  Español? 

García.  No!  Es  muy  reducido  para  nosotros.  Es  un  teatro  de 
nueva  planta,  construido  expresamente.  El  teatro  de 
Mediodía  chica. 

Fruct.    Nunca  lo  he  oido  nombrar. 

García.  Pero  nos  falta  un  empresario. 

Fruct.    Cómo!  ¿No  hay  empresario? 

García.  Un  empresario  de  nuestra  altura. 

Fruct!  Si  estuviese  yo  en  Madrid,  lo  sería;  digo,  si  mi  talla 
era  bastante  para  ustedes. 

García.  Negocio. 

Fruct.  Eh? 

García.  Nada,  nada!  Negocio!  Nosotros  tomamos  el  teatro,  con- 
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tratamos  los  artistas,  abrimos  el  abono.  Usted  figura 
como  empresario,  lo  paga  usted  todo  y  vamos  á  la 
parte. 

Anita.    Pero  cómo  quieres  que  este  caballero  acepte... 

García.  ¿Y  por  qué  no?  La  proposición  es  una  ganga;  si  este 
caballero  tiene  afición,  y  genio,  y  dinero. 

Fruct.    Genio  no  diré  tanto,  pero  afición  y  dinero  me  sobran. 

García.  Pues  nada!  Negocio  hecho.  Brillará  su  nombre  de  us- 
ted en  los  carteles:  la  prensa  se  ocupará  de  usted,  y  en 
dos  temporadas  se  hace  usted  millonario.  Figúrate,  tra- 
bajando García  del  Valle  si  tendrá  el  teatro  lleno  todas 
las  noches. 

Fruct.    Y  formaría  usted  parte  de  la  troupél  (Á  Anita.) 
Anita.    Siendo  usted  el  empresario!... 
Fruct.    (Qué  ojos  tan  encantadores.) 

García.  Anita  es  nuestra  hija  adoptiva.  Nunca  se  separa  de  no- 
sotros. (Viendo  la  bandeja  de  los  bollos.)  Diga  Usted,  estas 

tortas  las  hacen  ustedes,  ó  son  de  confitería? 
Fruct.    Las  hace  mi  mujer.  Tomen  ustedes. 
Anita.    Oh!  mil  gracias. 

Fruct.    Un  pellizquito  y  una  copa  de  vino;  es  muy  dulce;  es  vi 

no  de  damas.  (Saca  copas  y  sirve.) 

García.  García  del  Valle  no  ha  despreciado  nunca  ninguna 
torta. 

Fruct.    Á  su  salud  de  usted.  (Por  Anita.) 
Anita.    Tanto  honor! 
Fruct.    Vaya  otra  copita. 

García.  Están  muy  en  su  punto.  Coge  otra,  Anita. 
Anita.    No,  no  puedo  más. 

García.  Come  muy  poco.  Y  es  raro  haciendo  el  drama.  Yo 
cuando  hago  el  drama  devoro.  Conque  acepta  usted  el 
negocio? 

Fruct.  (Algo  alegre.)  Yo  lo  aceptaría  con  placer,  con  orgullo , 
porque  el  teatro  me  encanta.  Aquí  donde  ustedes  m  e 
ven,  he  representado  muchas  comediasen  mi  pueblo. 

García.  Permítanme  que  le  felicite. 

Fruct.    Pero  mi  esposa  es  muy  rígida  en  esa  materia. 
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Anita. 
García. 
Fruct. 
García. 


Fruct. 
García. 

Fruct. 

García. 


Fruct. 
García. 

Fruct. 
García. 
Fruct. 
García. 


Fruct. 
García. 


Anita. 
García. 


Gasta. 
Fruct. 


Sí,  ya  nos  han  dicho... 

En  los  pueblos  todo  se  sabe. 

Sería  capaz  de  intentar  el  divorcio. 

No  lo  crea  usted,  cuando  viese  que  no  había  remedio 

ya  se  ablandaría.  El  hombre  que  no  tiene  carácter  no 

es  hombre.  (Coge  otra  torta.) 

Bien  dicho. 

Véngase  usted  con  nosotros  y  verá  qué  vida  nos  pasa- 
mos. 

(Mirando  á  Anita.)  Oh!  la  vida  con  ustedes  sería  un  jar- 
din  lleno  de  rosas. 

Pero  miéntras  aquí  tiene  usted  su  palco.  Es  el  mejor 
del  teatro,  pegado  al  escenario.  Dé  modo  que  tiene  us- 
ted la  ventaja  de  poder  dar  la  señal  para  los  aplausos. 
Yo  se  lo  indicaré  á  usted  con  disimulo.  El  primero  de- 
be ser  á  mi  salida. 
Y  cuánto? 

Oh,  entre  colegas  ya  comprenderá  usted  que  los  inte- 
reses se  desprecian 
Eso  no;  de  ninguna  manera. 
Ahí  tiene  usted  al  alcalde. 

Dónde?  (Buscando.) 

Le  hemos  ofrecido  otro  palco,  no  tan  bueno  como  este, 
es  verdad,  pero  en  fin,  nos  daba  veinte  reales.  ¡Un  al- 
calde! Todo  un  alcalde.  Así  le  dije  yo;  ménos  de  cinco 
duros  no  acepta  García  del  Valle.  Pero  entre  nosotros 
no  se  hable  más  de  dinero. 
Cinco  duros?  Ahí  van  diez. 

Diez?  (Á  Anita  con  admiración.)  Y  VÍVe  OSCUrecido,  Sin 

una  reputación,  sin  un  nombre  y  da  diez  duros  por  un 
palco. 

Hemos  dicho  que  no  queremos  nada. 
No,  no  queremos  nada.  Pero  existen  rasgos  que  deben 
publicarse!  Por  eso  los  tomo,  para  avergonzar  al  al- 
calde! 

(Dentro.)  Había  olvidado  la  lista  de  los  donativos. 
¡Mi  mujer! 
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Anita. 
Fruct. 


Su  mujer? 

(La  hemos  hecho  buena.) 


ESCENA  XV. 


DICHOS,  DONA  CASTA. 


Gasta.    Como  tengo  esta  memoria  tan...  (Queda  parada  mirando  & 

unos  y  otros.)  (Quiénes  SOn?)  (Á  Fructuoso.) 

Fruct.  (Ah,  qué  idea!)  (Á  García  y  Aníta.)  (No  me  desmientan 
ustedes.)  Nuestro  futuro  inquilino  el  marqués  de... 
Monflambert. 

García.   (Un  marqués!) 

Fruct.    Y  su  encantadora  esposa. 

Gasta.  Ah! 

Fruct.  Estos  extranjeros...  porque  son  extranjeros,  ya  lo  sa- 
bes, acaban  de  llegar  para  que  firmemos  la  escritura  de 
arrendamiento. 

García.  (Un  marqués  extranjero!  Gran  tipo!  Creación  improvi- 
sada!) 

Casta.    Tengo  sumo  gusto!... 

García.  Oh!  madame!  Ye  sui  tout  enchanté  de  vous  voir.  (Á 

Fructuoso.)  (Poseo  el  francés,  repare  usted  qué  tipo!) 
Casta.    El  señor  marqués  se  decide  por  fin  á  cerrar  el  trato? 
García.  Qué  trato? 

Fruct.    El  de  la  quinta.  Usted  tiene  muchos  deseos  de  alquilar 

una  quinta  que  poseemos  en  Getafe. 
García.  (Ah!)  Oui,  madame!  Nous  voulons  demeurer  dans  la 

campagne. 

Frúct.  Y  se  han  dirigido  ustedes  á  don  Justo,  el  escribano, 
para  que  arregle  el  negocio? 

Casta.  Pero  si  e'l  señor  marqués  lo  sabe,  á  qué  viene  repe- 
tirlo? 

Fruct.    No  importa.  Cuando  se  alquila  una  casa  es  preciso  fijar 

los  hechos. 
García.  Terminon,  terminon! 

Casta.    Y  esta  señora  quiere  también  vivir  en  el  campo? 
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Fruct.    No  te  entiende!  La  marquesa  no  habla  español.  Verdad 
que  no  habla  usted  español? 
Ni  una  palabra. 
Lo  ves?  No  habla  nada! 

Pues  si  quieren  ustedes  ver  el  plano  de  la  quinta  con 
la  fachada,  el  jardin  y  demás  dependencias,  pasen  us- 
tedes por  aquí. 

García.  Avec  plaisir!  Marquise!  Restez  la  si  vous  plait.  (ofre- 
ciendo el  brazo  á Doña  Casta.)  Le  bras,  madame,  le  bras!... 
(Me  asusta  este  hombre.) 
(Estoy  sudando  como  un  pollo.) 


Anita 
Fruct 
Gasta 


Casta. 
Fruct. 


ESCENA  XVI. 


ANITA,  luégo  BENITO. 

Anita.    Já.  já,  já!  ¡Pobre  señora! 
Benito.  Santos  y  buenos  dias. 
Anita.  Benito! 

Benito.  Anita!  Usted  aquí?  Dios  mió! 
Anita.    No  esperaba  hallarle! 

Benito.  Pero  qué  hace  usted  en  casa  de  mi  tia?  Qué  significa 
esto? 

Anita.  Es  verdad!  Usted  no  sabe  nada;  hace  dos  años  que  no 
nos  hemos  vuelto  á  ver. 

Benito.   Dos  años  de  sufrimiento  y  de  martirio. 

Anita.    Ha  pensado  usted  mucho  en  mí? 

Benito.  Á  todas  horas!  De  dia,  de  noche,  siempre!'Y  usted,  Ani- 
ta? Ha  vuelto  usted  á  acordarse  de  aquel  estudiante  a 
quien  tantas  veces  ha  jurado  usted  un  amor  eterno? 

Anita.  Y  por  qué  he  de  negarlo?  Sí  señor!  Tampoco  he  dejado 
de  acordarme  de  usted  un  solo  momento. 

Benito.  ¿Es  decir,  que  me  ama  usted  todavía?  Que  no  le  soa" 
indiferente! 

Anita.  Aun  cuando  soy  pobre  y  desgraciada/  mi  corazón  no 
deja  de  soñar  con  una  esperanza  que  desde  hace  dos 
años  acaricia. 


Benito,  (cogiéndole  una  mano.)  Oh!  Esa  esperanza  se  realizará.  Lo 
juro! 

Anua.     Qué  hace  usted? 

Benito.  Oh!  Anita!  Yo  estoy  loco  de  felicidad!  Te  amo!  Te  ado- 
ro! (Le  besa  una  mano.) 

ESCENA  XVII. 

DONA  CASTA,  GARCÍA,  FRUCTUOSO. 

Gasta.  ¡Jesús! 
Benito  y  Anita.  Ah! 
Fruct.    Qué  es  eso? 

Casta.    Nada!  nada!  (Si  llega  á  verlo  el  marqués!) 
Fruct.    Creo  que  en  casa  de  don  Justo  podremos  ultimar  ma- 
ñana el  asunto.  • 
García.   C'est  ca!  Ye  suis  tout  enchanté!  Allons!  an  avant! 
Casta.    (Dándole  un  pellizco  á  Benito.)  Tunante! 
Benito.   (Me  vió.) 

Casta.  Eso  es!  Mañana!  La  señora  marquesa  necesitará  des- 
cansar. 

Benito.  (Eh?  Anita  marquesa?) 

García.  (Reparando  en  Benito.)  Ah!  il  estvotre  fils!  C'est  un  bra- 
ve  garcon.  Le  memme  portrait  de  sa  progeniture! 

Benito.   (Pero  quién  es  este  franchute?) 

Fruct.  (á  Benito.)  El  señor  marqués  de  Monflambert.  La  se- 
ñora marquesa  su  esposa. 

Benito.   Eh?  Cómo.  Ella...  (Casada,  casada  con  un  marqués!) 

Fruct.    No  habla  español,  no  la  digas  nada. 

Benito.    Que  no  habla  español?  (Pero  qué  lío  es  este?) 

Casta.     No  lo  habla  pero  lo  entiende. 

Fruct.  Vaya,  vaya,  hasta  la  vista.  Ustedes  tendrán  mucho  que 
hacer. 

García.  Au  revoir,  madame!  Adieu  mon  garcon!  (Qué  tipo,  eh? 
Qué  tipo!) 

Fruct.    (Márchese  usted  con  dos  mil  demonios.) 
García.   (No  olvide  usted  nuestro  negocio.)  Can  vous  voudrez, 
marquise! 
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Casta.    (Qué  gente  tan  original!) 

ESCENA  XVIII. 

Al  salir  GARCÍA  y  ANITA  entra  TRINIDAD. 

Trin.      Vayan  ustedes  con  Dios,  señores  cómicos. 

Casta.  En? 

Fruct.     (Maldita  seas.) 

Trin.      Que  salgan  ustedes  bien  esta  noche  del  trampolin. 

Casta.    Trinidad!  Qué  cómicos  son  esos?  Qué  estás  diciendo? 

Trin.  Pues  toma!  el  señor  García  en  el  Valle,  y  la  que  canta- 
ba y  bailaba  anoche.  Yo  creí  que  se  habían  hecho 
ustés  amigos. 

Casta.  Ah!  He  sido  juguete  de  una  farsa!  Pronto!  Pronto!  Ha=- 
bla!  Habla  inmediatamente! 

Fruct.  Ea!  pues  hablaré,  si  señora.  Eran  artistas!  Unos  notabi- 
lísimos artistas! 

Benito.  (Qué  dice?) 

Casta.  Y  á  qué  han  venido  aquí?  Por  qué  los  has  dejado  en- 
trar? 

Fruct.  Han  venido  á  ofrecerme  un  palco  para  la  función  de  es- 
ta noche. 

Casta.    Qué  horror!  Pero  supongo  que  no  habrás  aceptado. 

Fruct.  Pues  supones  muy  mal,  porque  mira,  acabo  de  abonar 
diez  duros  por  él. 

Casta.     Diez  duros!  Luégo  eso  quiere  decir... 

Fruct.  Quiere  decir  que  ya  estoy  harto.  Que  como  soy  el  amo 
de  mi  casa,  quiero  pasar  las  noches  donde  me  aco- 
mode. 

Casta.    No  irás  á  la  función. 
Fruct.  Iré. 
Casta.    No  irás. 
Benito.  (¡Firme!) 
Fruct.    Repito  que  iré. 

Casta.  Pues  si  vas  no  vuelvas,  porque  no  te  abriré  la  puerta 
Fruct.    Eso  lo  veremos. 

Casta.     No  la  abriré!  No  la  abriré,  y  no  la  abriré! 
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Fruct.    Pues  abur,  abur  y  abur!  (váse  foro.) 

Casta.    Ay!  Yo  me  siento  mala!  Agua!  ^Vinagre!  (cayendo  en 

brazos  de  Trinidad.) 

Trin.      Vinagre,  señorito! 

Benito.  (Una  cómica,  no  faltaré  esta  noche  á  la  función.  (c»e  i 

telo  n.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


7 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  pobremente  amueblada  en  una  casa  de  huéspedes. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  JACINTA,  ANITA,  GRACIOSA,  GRACIOSO,  GARCÍA  DEL  VALLE 
y  BARBA. 

Jac.  He  dicho  que  no,  y  es  inútil  que  traten  ustedes  de  con- 
vencerme. Mientras  no  me  paguen  no  les  doy  de  co- 
mer. 

García.  Poco  á  poco;  discutamos,  doña  Jacinta. 
Jac       No  hay  que  discutir  nada. 
García.  De  la  discusión  brota  la  luz. 
Jac.       Pero  no  brota  el  dinero. 

García.  Tenemos  acaso  la  culpa  de  que  el  público  no  premie 
nuestra  talento  y  se  aleje  de  los  coliseos  donde  trabaja- 
mos? He  podido  hacer  más  que  llevarlos  á  ustedes  á  pro- 
vincias? Y  qué  ha  sucedido  en  provincias?  Lo  mismo 
que  en  Madrid,  un  público  ignorante. 

Barba.  Necio! 

Grac     Y  por  ilustrar. . . 

García.  Hasta  les  ha  silbado  á  ustedes. 

Barba.    Y  á  usted  también,  no  hay  que  escurrirse. 
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García.  Ademas,  hoy  hemos  llegado  á  Madrid.  Quién  sabe  si  nos 
contratará  algún  empresario! 

Jac.        Pues  no  pierdan  ustedes  el  tiempo. 

García.  Ah!  Cuidado  con  decir  que  nos  ha  ido  mal  por  ahí  fue- 
ra. Al  contrario.  Hemos  hecho  furor.  Sobre  todo  García 
del  Valle. 

Barra.    Hasta  luégo. 

Todos.    Hasta  luégo. 

Jac       Que  no  vuelvan  ustedes  sin  contrata. 


ESCENA  II. 


GARCIA  DEL  VALLE,  ANITA. 

Garcia.  Pues  señor,  en  mi  vida  me  ha  pasado  una  cosa  igual. 
Pero  qué  dices  tú,  Anita?  No  hablas  una  palabra. 

Anita.  Qué  he  de  decir?  Que  si  hubiera  sabido  el  porvenir  que 
me  aguardaba,  me  hubiera  puesto  á  coser  ó  á  servir  de 
criada  ántes  que  trabajar  en  los  cafés. 

García.  No  sirves  para  el  teatro,  está  visto. 

Anita.    Por  eso  estoy  resuelta  á  abandonarle. 

García.  Te  vas  á  separar  de  nosotros? 

Anita.    Como  Benito  me  cumpla  su  palabra... 

García.  Es  verdad;  olvidaba  que  vas  á  casarte. 

Anita.  Y  estoy  segura  que  la  cumplirá.  Ya  sabes  que  nos  pro- 
metió convencer  á  su  tia,  la  cual  quiere  que  Benito  se 
dedique  á  la  Iglesia. 

García.  Sí!  Lo  recuerdo. 

Anita.    Hoy  mismo  le  aguardo. 

García.  Ah!  Tú  crees  que  vendrá  á  Madrid? 

Anita.    Me  lo  juró  hace  dos  noches  en  el  pueblo. 

García.  Allá  lo  veremos. 

Anita.    Esta  vida  me  fatiga,  me  cansa,  me  aburre. 

García.  Á  mí  no.  Yo  soy  artista  de  los  piés  á  la  cabeza.  Vaya* 

me  marcho  á  dar  una  vuelta.  Quieres  venir? 
Anita.    No.  Acompañaré  á  Jacinta. 
García.   Entonces  hasta  luégo. 

Anita.    No  te  olvides  que  os  aguardamos  con  impaciencia. 


-  55  — 


ESCENA  III. 


GARCÍA,  luego  FRUCTUOSO. 


García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 


García. 
Fruct. 
García. 
Fruct. 


García. 
Fruct. 


García. 
Fruct. 
García 


Ante  todo  tomaremos  café.  Tengo  debilidad  por  el  café, 
no  puedo  desterrar  el  vicio. 
El  señor  García  del  Valle? 
Quién  es? 

Amigo  mió!  Qué  sorpresa  tan  encantadora! 
Calle!  Don  Fructuoso! 
El  mismo!  Fructuoso  Perinola. 
(Tiene  dinero.)  Perinola  inolvidable,  usted  aquí? 
Ha  visto  usted?  Nadie  lo  creería!  Pues  nada!  Ya  soy  li- 
bre! He  roto  mis  cadenas. 

(Cae  como  llovido  del  cielo.)  Pero  cuénteme  usted  cómo 
ha  sido. 

Escena  trágica,  mi  querido  amigo.  Ya  recordará  usted 
que  la  noche  de  su  beneficio  asistí  al  palco  que  me  ofre- 
ció usted  en  casa. 

Sí  señor.  Cómo  me  encontró  usted? 

Inimitable! 

Qué  trovador  hice! 

De  oro!  Pues  bien:  cuando  terminó  la  función  y  me  des- 
pedí de  ustedes,  me  fui  á  mi  casa.  Llamo,  no  me  abren; 
vuelvo  á  llamar,  silencio  absoluto.  Entonces  redoblé  los 
golpes  con  furor,  y  me  dice  mi  mujer  desde  la  ventana: 
«Es  inútil;  los  maridos  que  van  al.  teatro  duermen  en  la 
calle.» 
Demonio! 

Decir  eso  á  un  Perinola!  Calcule  usted.  Mi  primer  im- 
pulso fué  derribar  las  puertas.  Pero  recordando  que 
eran  de  encina,  me  abstuve  de  intentarlo.  Entonces...  y 
ébrio  de  furor... 
Qué  hizo  usted? 
Nada. 
Cómo! 

3 
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Fruct. 


García. 
Fruct. 

García. 
Fruct. 


García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 


García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García  . 

Fruct. 

García, 


Nada,  me  senté  en  un  banco  y  me  puse  á  reflexionar. 
Cuando  me  pongo  á  reflexionar  suelo  dormirme.  Es  ud 
vicio  de  familia.  De  modo  que  desperté  á  las  seis  de  la 
mañana  chorre  ándito. 
Eh? 

Sí  señor.  Había  estado  lloviendo  toda  la  noche  sobre  mi 
individuo. 

Pues  pudo  usted  coger  unas  tercianas. 
Figúrese  usted  qué  situación  tan  ridídula  y  tan  húme- 
da! Como  la  criada  tenía  que  salir,  aproveché  la.  ocasión 
para  introducirme  en  mi  domicilio. 
Supongo  que  lo  primero  que  haría  usted  sería  repudiar 
á  su  esposa. 

No  señor,  lo  primero  que  hice  fué  mudarme  de  camisa. 
Pero  luégo... 

Oh!  Luégo!  Luégo  aconteció  una  escena  que  no  es  para 
referida.  Baste  decir  á  usted  que  no  quedó  plato,  ni  ta- 
za, ni  cristal  sano.  Que  no  hubo  silla  que  no  volase  por 
la  ventana,  y  que  desoyendo  las  súplicas  de  mi  esposa 
cogí  la  maleta,  me  metí  en  el  tren  y  me  vine  á  Madrid, 
resuelto  á  no  volver  á  mi  casa  aunque  se  hunda  el  fir- 
momento. 
Choque  usted... 
Qué  tal? 

Usted  es  un  hombre! 

Vaya  si  soy  un  hombre ! 

Tiene  usted  decoro  y  carácter,  basta! 

Y  excuso  añadir  á  usted  más.  Su  tarjeta  me  indicó  el 
camino.  Aquí  me  tiene  usted. 

Bravo! 

Y  ya  supondrá  usted  á  lo  que  vengo. 
Á  qué? 

Á  realizar  nuestro  negocio. 
Qué  negocio? 

El  de  la  empresa.  El  negocio  del  Mediodía  chica.  Usted 
meló  propuso. 

Ahí  Es  cierto!  (Qué  ganga!)  Lo  siento,  amigo  mió. 
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Fruct.  Eh? 

García.  Ha  llegado  usted  tarde. 
Fruct.    Qué  he  llegado  tarde? 

García.   Acabo  de  firmar  una  escritura  con  otro  empresario, 
Fruct.    Y  Anita  también? 
García.  Naturalmente. 

Fruct.  ¡Cielos!  Eso  no  puede  ser!  Para  qué  he  reñido  yo  en- 
tonces sin  mi  esposa? 

García.  Qué  quiere  usted,  los  artistas  como  yo,  tienen  mil  com- 
promisos! En  la  estacioD  me  aguardaban  siete  empre- 
sarios. 

Fruct.    Vaya!  que  no  puede  ser.  Para  qué  he  roto  toda  mi  ba- 
tería de  cocina? 
García.   Yo  lo  siento  mucho. 

Fruct.  Y  yo  que  venía  acariciando  esa  esperanza  desde  que  ha- 
blé con  ustedes. 

García.   Gomo  no  quedamos  en  nada  fijo... 

Fruct.  Qué  hace  falta?  busque  usted  un  medio.  El  dinero  lo 
allana  todo. 

García.   (Se  me  está  haciendo  la  boca  agua.)  Como  no  íuera... 

Fruct  .    Éso!  Eso! 

García.  Imposible! 

Fruct.  Bah! 

García.   Á  no  ser  que... 

Fruct.    Eso  es.  Cabalmente. 

García.  Voy  á  darle  á  usted  la  mayor  prueba  de  afecto  que  pue- 
de darle  García  del  Valle. 
Fruct.    Vamos  á  ver.  Hable  usted. 
García.    Nada!  Está  hecho!  Choque  usted! 
Fruct.    De  veras? 

García.   Pierdo  una  gran  contrata,  pero  en  fin,  está  hecho. 
Fruct.    Por  eso  no  se  apure  usted.  Yo  le  firmaré  á  usted  otra 
mejor. 

García.  Ah!  Supongo  que  vivirá  usted  con  nosotros. 

Fruct.    Ustedes  viven  aquí? 

García.   Sí  señor.  Es  una  casa  excelente. 

Fruct.    Todavía  tengo  el  equipaje  en  la  estación. 
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García. 

Doña  Jacinta!  Voy  á  preséntarle  á  usted  á  la  patrona. 

Doña  Jacinta! 

ITuTTPT 

Dnña  .Tarinta' 

YJ W I  ACA  vUuiiidU* 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  DOÑA  JACINTA. 

Jac. 

Qué  gritos  son  esos? 

García. 

Venga  usted  acá.  Tengo  el  gusto  de  presentarle  á  usted 

un  nuevo  huésped. 

Jac. 

Usted?  Usted  le  recomienda?  Pues  tiene  que  pagar  ade- 

lantado. 

García. 

Chist! 

Jac. 

Será  sin  duda  otra  ganga  como  usted. 

García. 

(Señora,  que  es  un  caballo  blanco.) 

Jac. 

Eh? 

García. 

Con  mucho  trigo. 

Jac. 

(Ah!)  Cómo  va,  amigo  mió?  Siéntese  usted.  Ha  tomado 

usted  posesión  de  su  casa. 

Fruct. 

Gracias,  es  usted  muy  amable. 

Jac. 

Usted  querrá  una  habitación  con  vistas  á  la  calle! 

Fruct. 

Si  hay  alguna  con  vistas! 

Jac. 

Sí  señor,  una  sala  con  gabinete. 

García. 

Bueno.  Pues  dispóngalo  usted  todo  en  seguida.  Y  pre- 

pare usted  el  almuerzo.  Porque  usted  querrá  almorzar? 

Fruct. 

Sí  señor. 

Jac. 

Le  gustan  á  usted  los  huevos  fritos? 

Fruct. 

Mucho. 

Jac. 

Y  los  pollos? 

Fruct. 

También. 

Jac. 

Mandaré  á  la  fonda  á  por  él,  está  á  dos  pasos,  (váse.) 

Fruct. 

Corriente. 

ESCENA  V. 

FRUCTUOSO,  GARCÍA. 

García. 


Ea!  Pues  con  permiso  de  usted,  voy  á  ver  si  consigo  ar- 
reglar el  asunto. 
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Fruct.  Sí.  No  pierda  usted  tiempo. 

García.  Tendremos  que  dar  una  prima.  Gomo  si  lo  viera. 

Fruct.  Una  prima? 

García.  Es  claro!  Única  manera!...  Cree  usted  que  á  García  del 

Valle  se  le  suelta  tan  fácilmente? 

Fruct.  Bueno.  Daremos  la  prima,  qué  demonio. 

García.  Hasta  luégo.  (Van  á  volverse  locos  de  alegría.) 

ESCENA  VI. 


FRUCTUOSO,  luégo  ANITA. 

Fruct.  Viven  aquí!  Voy  á  vivir  al  lado  de  mi  dulce  bien!  ¡Azul 
de  cielo! 

Anita.     Bueno.  Yo  dispondré  la  mesa.  Ah! 
Fruct.    Ella!  Anita! 

Anita.    Qué  veo!  es  usted  el  caballo...  •  > 

Fruct.    Cómo  el  caballo? 

Anita.    Quiero  decir,  el  nuevo  huésped. 

Fruct.    El  mismo. 

Anita.     Ha  venido  usted  solo? 

Fruct.    Solo.  Comprende  usted?  Sin  compromisos,  ni  travas  ni 

ligaduras. 
Anita.    Y  por  mucho  tiempo?' 
Fruct.    Por  un  tiempo  ilimitado. 
Anita.    Vendrá  usted  á  algún  negocio? 
Fruct.    Justo.  Á  un  negocio  del  corazón. 
Anita.    Del  corazón? 
Fruct.  Sí. 

Anita.    Padece  usted  del  corazón? 
Fruct.  Muchísimo. 

Anita.    Qué  cosa  mas  rara,  con  ese  color  tan  hermoso! 
Fruct.    (Le  parezco  hermoso.  Ya  me  lo  presumía.)  Este  color 

es,  Anita,  el  reflejo  de  la  ardiente  hoguera  que  aquí  se 

desarrolla. 
Anita.  Eh? 

Fruct.    Mi  corazón  es  el  combustible,  sus  ojos  de  usted  la  chis- 
pa que  le  inflama. 
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^nita.|  Cómo! 

Fruct.  Oh!  Anita!  Qué  es  el  hombre?  Un  racional  incompren- 
sible. Nace  para  crecer,  crece  para  amar,  ama  para  go- 
zar y  goza  para  vivir.  Este  es  el  hombre!  Cuando  sol- 
tero sueña  con  el  matrimonio;  se  casa  y  es  su  pesad, 
lia!  Entonces  vislumbra  un  poco  más  allá;  que  le  aluci- 
na, que  le  fascina,  que  le  domina  y  contamina.  Este  es 
el  hombre!  Vivir  para  amar,  amar  para  sentir  y  sentir 
para  olvidar! 

Ahita.    Y  qué? 

Fruct.    Cómo  y  qué? 

Anita.    Qué  quiere  usted  decir  con  todo  eso? 
Fruct.,   No  lo  ha  comprendido  usted? 
Anita.     No  señor. 

Fruct.    La  verdad,  es  que  yo  no  lo  he  comprendido  tampoco; 

pero  esto  significa  que  usted  es  ese  más  allá  que  yo  veía 
desde  allí,  y  tras  el  cual  me  he  venido  por  acá. 

Anita.     Já!  já!  já! 

Fruct.    (Se  rie!)  Hablando  en  plata... 

Anita.  Dispense  usted,  no  hablemos  en  plata.  Me  basta  con  el 
cobre. 

Frugt.    (Ah!  Esto  quiere  decir  que  le  basta  con  lo  dicho.)  Y 

qué? 

Anita.    Cómo  y  qué? 
Fruct.    Qué  contesta  usted  al  cobre? 
Anita.     (Tiene  gracia.  Hacerme  el  amor.) 
Fruct.    Qué  contesta  usted? 

Anita.     Dejemos  eso  por  ahora.  Voy  á  poner  la  mesa. 

Fruct.    Por  ahora!  Conste  que  ha  dicho  usted  por  ahora. 

Anita.     En  un  momento  está  todo  arreglado. 

Fruct.  .  Pero  eso  es  cosa  de  la  chica. 

Anita.     Qué  más  da.  Yo  no  me  molesto.  Ayúdeme  usted. 

Fruct.    Con  mil  amores. 

Anita.    Saque  usted  el  mantel;  allí  está  en  el  aparador. 

Fract.    En  seguida. 

Anita.     Tire  usted  de  ese  lado. 

Fruct.  Así? 


Anita.    No  tanto.  Ya  está. 

Fruct.    Conque  puedo  esperar,  Anita  encantadora?  Puedo  es- 
perar algo? 
Anita*     Alargue  usted  esos  platos. 
Fruct.    Al  momento.  El  de  usted  junto  al  mío. 
Anita.     Como  usted  qu'era.  ' 

Früct.  Desde  el  dichoso  momento  en  que  la  vi  á  usted  no  se 
puede  usted  figurar  la  emoción  que  sentí  en  mi  alma. 
Puedo  esperar,  Anita?... 

Anita.    Traiga  usted  los  vasos. 

Fruct.    Sí  señora. 

Anita.    Y  las  copas. 

Früct.    Sí  señora. 

Anita.    Ahora  las  botellas. 

Fruct.    Aquí  están  las  botellas. 

Anita.    Ea,  lo  ve  usted,  ya  he.puesto  la  mesa. 

Fruct.  (Quien  la  ha  puesto  he  sido  yo.)  Pues  como  iba  dicien- 
do, que  si  la  vida  es  una  ilusión,  quiero  pasarla  siem- 
pre al  lado  de  usted.  Puedo  esperar  algo,  Anita? 

Anita.    Ay,  Dios  mío!  Se  me  han  olvidado  los  cubiertos. 

Fruct.    Si  usted  supiera  los  suspiros  que  usted  me  ha  costado! 

Anita.    Sáquelos  usted. 

Fruct.    Que  saque  los  suspiros? 

Anita.    No!  Los  cubiertos. 

Fruct'.  Volando. 

Anita.  Yoy  por  las  servilletas.  (Dándole  un  paño.)  Deles  usted  un 
limpión. 

ESCENA  VIL 

FRUCTUOSO. 

Que  les  de  un  limpión?  Bueno.  Les  daremos  un  lim- 
pión. Me  parece  que  va  á  sucumbir  muy  pronto.  Ape- 
nas me  conoce  y  ya  ponemos  la  mesa  juntos.  Apenas 
me  he  declarado,  y  me  dice  que  les  dé  un  limpión! 
Qué  mujer  á  no  ser  actriz  me  hubiera  dicho  «Deles  us- 
ted un  limpión!))  Ninguna!  Cuán  feliz  voy  á  ser  en  esta 


—  40  — 


casa!  Y  debe  ser  una  gran  fonda!  Guando  vive  aquí  Gar- 
cía del  Valle!  El  servicio  es  excelente!  Es  decir,  hasta 
ahora  el  servicio  lo  estoy  haciendo,  pero  debe  ser  ex- 
celente. 

ESCENA  VIH. 

DICHO,  y  un  CRIADO  DE  FONDA  con  un  pollo. 

Criado.  Es  para  aquí  este  pollo? 

Fruct.    Un  pollo  asado?  Sí  señor. 

Criado.   Dónde  le  pongo? 

Fruct.    Déjalo  ahí,  sobre  el  aparador. 

Criado.  ,  Oye  tú,  que  no  vayas  á  tirarle  un  pellizco. 

ESCENA  XI. 

FRUCTUOSO,  luégo  ANITA. 

Fruct.  Eh?  Ah!  Ya  caigo!  Me  ha  tomado  por  un  mozo.  Já!  já! 
já!  Como  estoy  dando  un  limpión!...  Qué  aventura!  La 
verdad  es  que  no  me  hace  mucho  honor,  pero  es  una 
aventura  muy  agradable. 

Anita  .    Aquí  están  las  servilletas. 

Fruct.    Y  los  cubiertos  más  limpios  que  un  espejo. 

Anita.     Oh!  Se  ha  molestado  usted!... 

Fruct.  Molestar!  Qué  locura!  Por  usted  limpiaría  yo  todos  los 
cuchillos  de  la  fábrica  de  Toledo. 

Anita.    Voy  á  llenar  las  botellas!  (váse.) 

Fruct.  Fructuoso,  calma!  Pensemos  un  poco.  Me  parece  que 
en  la  situación  en  que  nos  hemos  colocado,  lo  que  yo 
debo  hacer  es  regalarla  algo.  Naturalmente!  Y  no  ha- 
bérseme ocurrido  ántes.  Qué  le  regalaré?  El  caso  es 
que  yo  ignoro  las  modas  de  Madrid.  Podría  ponerme 
en  ridículo!  Ademas,  ofrecer  un  objeto  cualquiera,  es 
tan  vulgar!  Y  luégo  podría  enfadarse!  Esta  chica  es 
muy  delicada!  Algo  ingenioso.  Dios  mió!  algo  inge- 
nioso! Ah!  Ya  lo  encontré.  Introduzco  con  maña  en  el 
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estómago  de  ese  bípedo  cinco  monedas  de  oro.  Y  cuan- 
do ella  lo  trinche  las  encuentra.  Yo  disimulo  y  luégo 
declaro  el  embutido.  Es  un  regalo  ingenioso.  Démonos 
prisa!  Son  nuevecitas,  del  año  mil  ochocientos  setenta 
y  siete.  Qué  sorpresa  la  voy  á  dar.  Ya  está!  Perfecta- 
mente! Es  ingeniosísimo! 

ESCENA  X. 

DICHO,  GARCÍA  DEL  VALLE,  el  BARBA,    el   GRACIOSO  y  la  GRACIOSA. 

García.   No  le  dije  á  usted  que  se  arreglaría  todo? 
Fruct.    Hola!  Ya  de  vuelta? 

García.  Sí  señor.  Negocio  hecho.  Pero  ántes,  permita  usted  que 
les  presente  mis  compañeros.  Señores,  García  del  Va- 
lle, tiene  el  honor  de  presentar  á  ustedes  á  su  nuevo 
empresario,  don  Fructuoso  Perinola,  artista  de  corazón, 
protector  de  las  bellas  letras,  y  representante  de  la 
escuela  clásica. 

Barba.    Tengo  sumo  gusto. 

Gracioso.  Muy  señor  mió. 

Graciosa.  Servidor  de  usted. 

Fruct.    Señores,  ustedes  me  confunden. 

García.  La  graciosa.  Teresita  Remolacha.  Usted  habrá  oido  ha- 
blar muchas  veces  de  la  Remolacha. 

Fruct.    Como  actriz  no  señor,  como  ensalada  la  conozco  mucho. 

García.  Tiene  un  talento  privilegiado,  y  hace  unas  paletas  ad- 
mirables. Saluda  en  paleta,  Teresita. 

Graciosa.  Serviora.  Muy  señor  mió;  cuánto  me  alegro  de  volver- 
le á  ver  tan  saluable  y  tan  frescote,  y  con  tanta  tri- 
pa!... (Le  pega  en  ella.) 

García.  Qué  tal,  hace  bien  las  paletas? 

Fruct.    La  música  es  lo  que  me  gusta  mucho. 

García.  Antonio~Parra.  El  gracioso,  hace  reír  á  las  piedras.  En 

los  papeles  de  bruto,  no  tiene  rival. 
Gracioso.  Como  usted  lo  oye! 
Fruct.    Ya  se  le  conoce  á  usted. 

García.  Juan  Pacheco.  El  primer  barba  de  España,  con  una  voz 


—  42  — 


hermosísima.  No  puede  trabajaren  teatros  pequeños,  por- 
que se  vendrjan  abajo.  Hace  los  traidores  como  nadie. 

Barba.    Sí.  Como  nadie. 

Fruct.    Muy  señor  mió. 

García.  Con  estos  elementos 'puede  usted  estar  seguro  de  ha- 
cerse rico. 

Fruct.    Pero  qué  hay?  Qué  hay  del  asunto? 
García.  Arreglado. 
Fruct.  Sí? 

García.   Con  una  prima  insignificante.  Cuatro  mil  reales. 

Fruct.    Caramba,  eso  es  casi  una  sobrina. 

García.  Ah!  Es  preciso  que  me  dé  usted  al  momento  esa  suma, 

no  sea  que  se  arrepienta. 
Fruct.    Sí  señor.  La  palabra  es  palabra.  (Saca  de  una  cartera  un 

billete,  y  se  lo  da.)  TomeUSted. 

García.   Muy  bien.  Ya  le  pertenezco  á  usted. 
Barba.    Señores!  Señores!  Aquí  hay  un  pollo  asado! 
García,  Gracioso  y  Graciosa.  Un  pollo! 
Fruct.    Supongo  que  almorzaremos  juntos? 
García.  Quién  lo  duda?  Á  ver!  Doña  Jacinta,  Anita,  vengan  us- 
tedes. Aquí  vivimos  en  familia.  Sabe  usted? 
Fruct.    Ya  lo  voy  viendo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ANITA,  JACINTA. 

Jac.       Á  ver  si  han  salido  con  la  yema  blanda. 

García.   Venga  usted  acá!  Aquí  tiene  usted  á  la  característica. 

Fruct.    Pero  esta  señora  no  es  el  ama  de  la  casa? 

García.  •  Qué  importa!  El  arte  no  está  reñido  con  la  moral.  De 

noche  hace  dramas  y  de  dia  guisados. 
Fruct.    Pues  es  una  ganga  esta  mujer. 
Anita.    Vaya,  sentémonos. 
Todos.    Á  la  mesa! 

Fruct.    Usted  aquí,  Anita!  En  este  lado. 

García.   (Le  parece  á  usted  que  tratemos  del  presupuesto?; 

Fruct.    Si!  Vamos  á  ver  el  presupuesto! 


Gakcía.  Pero  ántes...  Señores,  á  la  salud  de  nuestro  empre- 
sario! 

Todos.  Á  su  salud! 

Fruct.  Á  su  salud! 

García.  Presupuesto.  Primer  actor  y  director  de  escena,  García 

del  Valle.  Diez  duros  diarios  y  dos  beneficios. 

Fruct.  Sopla! 

García.  Le  parece  á  usted  mucho? 

Fruct.  Me  parece  que  es  un  sueldo  de  capitán  general. 

García.  Pongamos  nueve. 

Fruct.  Nueve? 

García.  Los  actores  están  ahora  por  las  nubes. 

Fruct.  Por  las  estrellas  dirá  usted. 

García.  Primera  actriz,  Anita!  Treinta  reales  y  cena. 

Fruct.  Cómo  treinta  reales?  Eso  es  muy  poco! 

García.  Cuarenta. 

Fruct.  No  señor.  Doscientos! 

Todos.  ¡Doscientos! 

Anita.  (Pobre  hombre!  Le  van  á  saquear!) 

Fruct.  Sí  señor.  Y  todos  los  beneficios  que  quiera. 

García.  Como  usted  guste. 

Fruct.  Que  traigan  el  pollo!  (Estoy  impaciente  por  ver  el  efec- 
to que  produce.) 

Jac.  Aquí  está. 

Fruct.  Trínchelo  usted,  Anita. 

Anita.  Con  mucho  gusto.' 

García.  Barba,  gracioso,  característica  y  graciosa,  á  cinco  du- 
ros, son  veinte,  y  diez  y  nueve,  treinta  y  nueve. 

Anita.  Calla!  Qué  tiene  el  pollo  en  el  buche? 

Todos.     A  ver? 

ánita.  Monedas  de  oro, 

Todos.    Monedas  de  oro? 

Anita.    Sí  señor!  Vean  ustedes!  Cinco  monedas! 

García.  Doña  Jacinta,  en  qué  pollería  ha  comprado  usted  ese 
animal? 

Jac.        Qué  será  esto? 

Fruct.    Ya  sé  lo  que  es!  Este  pollo  debe  haber  sido  Ministro  de 
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García. 

Fruct. 
Jac. 
Anita. 
García. 

Fruct. 
García. 
Frcct. 
García. 


Todos. 
Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Anita. 

Fruct. 

Ahita. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 

García. 

Fruct. 
García. 
Fruct. 
García. 
Fruct. 
García. 

Fruct. 


Hacienda. 

Dios  mió!  Por  qué  corral  andarán  sus  compañeros  de 
Gabinete? 

Guárdelos  ested.  El  hallazgo  es  del  primer  ocupante. 
Cosa  rara! 

(Me  parece  que  he  adivinado  el  juego.) 

Hemos  dicho  que  la  compañía  costará  tres  mil  reale8 

diarios. 

Cómo  tres  mil  reales? 
Es  muy  barato. 

Es  claro;  usted  no  lo  ha  de  pagar. 
Señor  don  Fructuoso,  recuerde  usted  que  usted  ha  sido 
el  que  me  obligó  á  aceptar  este  negocio,  porque  nos- 
otros no  queríamos.  Verdad  que  no  queríamos? 
So  queríamos. 

Bueno,  hombre!  (Con  tal  que  ella  me  ame,  todo  lo  hago 

por  ella.)  (Se  levanta.) 

Lo  que  va  usted  á  tener  que  dar  ahora  son  los  prés- 
tamos. 

Qué  préstamos? 
Diez  mil  reales. 
(So  le  dé  usted  nada.) 
(Eh?) 

(Tenemos  que  hablar.) 

(Cielos!  Una  cita!)  Bueno!  Luégo  daré  esa  suma. 
Cuándo? 

Por  la  tarde;  necesito  cambiar. 

Ah!  También  debe  usted  ir  preparando  el  primer  plazo 

para  la  casa. 

Qué  casa? 

El  teatro.  Serán  dos  mil  duros  próximamente. 
Caracoles! 

Qué  fortunon  va  usted  á  ganar! 

(Lo  que  voy  á  ganar  ya  lo  voy  viendo.) 

Cambie  usted  en  seguida,  porque  en  estos  asuntos  sabe 

usted  el  dinero  va  por  delante. 

Acabo  de  darle  á  usted  cuatro  mil  reales. 
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García.  Esa  es  la  prima. 

Fruct.    La  prima?  (Yo  creo  que  ha  sido  la  primada!) 
García.  Ea!  Vamos  á  ultimar  el  asunto. 
Todos.  Andando. 

ESCENA  XIV. 

FRUCTUOSO  y  ANITA. 

Fruct.    Ya  estamos  solos.  Hable  usted,  Anita.  (Lo  ménos  tengo 

cien  pulsaciones  por  minuto.) 
Anita.    Deseaba  poder  hablar  con  usted. 
Fruct.    Sí;  lo  comprendo.  Para  premiar  sin  duda  mis  afanes. 
Anita.    Para  devolverle  á  usted  este  dinero. 
Fruct.  Eh! 

Anita.    Usted  me  ha  juzgado  mal  y  es  preciso  que  hablemos 

claro. 
Fruct.  Cómo? 

Anita.  Aunque  me  ve  usted  pobre  y  sin  recursos,  soy  una  mu- 
jer honrada,  don  Fructuoso. 

Fruct.    Pobre  con  diez  duros  de  sueldo? 

Anita.  Usted  quiere  sacrificar  sus  intereses  porque  se  ha  figu- 
rado usted  que  de  esa  manera  conseguiría  mi  amor. 

Fruct.    No!  no!  Puedo  asegurar  á  usted... 

Anita.  Pero  yo  no  debo  ocultar  mis  sentimientos,  ni  debo  en- 
gañar á  usted  miserablemente. 

Fruct.  Anita! 

Anita.    Qué  se  ha  figurado  que  somos? 

Fruct.    Ustedes?  Artistas  distinguidos. 

Anita.    Artistas  de  café. 

Fruct.    De  café?  El  señor  García  del  Valle!... 

Anita.    Sólo  ha  trabajado  en  teatros  de  ese  género  lo  mismo 

"  que  yo  y  que  todos  mis  compañeros. 
Fruct.    Hombre!  Y  con  esos  humos. 

Anita.  El  papel  que  entre  nosotros  ha  empezado  usted  á  re- 
presentar, no  es  digno,  ni  de  su  buena  fé,  ni  de  su  ca- 
rácter. 

Fruct.    Pero  qué  papel  represento? 
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Anita.    Quiere  usted  que  se  lo  diga? 
Fruct.    Hágame  usted  el  favor. 
Anita.    El  de  caballo  blanco. 
Fruct.  Eh? 

Anita.  Sí  señor.  Así  se  llama  á  esos  hombres  Cándidos  é  ino- 
centes que  emprenden  un  negocio  desconocido  para 
ellos  y  que  se  dejan  explotar  haciendo  el  primo  y  der- 
rochando su  fortuna. 

Fruct.    Qué  oigo?  Pero  entonces,  el  señor  García  del  Valle  es 
un  tunante. 
_  Anita.    No  tal.  Se  aprovecha  de  la  ocasión. 

Fruct.  Por  supuesto,  debo  advertir  á  usted,  que  mis  sacrificios 
sólo  por  usted  los  hacía.  Ya  me  iba  yo  escamando,  eso 
sí.  Pero  con  tal  que  usted  me  amase... 

Anita.  Imposible! 

Fruct.  Imposible? 

Anita.  De  todo  punto.  Abandone  usted  esa  idea,  vuelva  usted 
al  pueblo  con  su  esposa  y  no  exponga  usted  su  tranqui- 
lidad ni  su  dinero  en  negocios  que  puedan  labrar  su 
ruina  y  su  desgracia. 

Fruct.    Pero  Anita! 

Anita.    El  consejo  es  leal  y  franco. 

Fruct.    Pero  Anita!! 

Anita.     Ahora  haga  usted  lo  que  le  parezca. 


ESCENA  XV. 


FRUCTUOSO. 

Un  jarro  de  agua  puesto  al  sereno  y  volcado  después 
sobre  mi  cabeza,  no  me  hubiera  producido  este  efecto! 
¡Y  yo  que  contaba  con  su  amor!  Yo  convertido  en  ca- 
ballo blanco  para  no  llegar  á  ser  nunca  caballo  negro! 
Oh  desesperación!  Oh  desengaño!  Me  daría  de  cache- 
tes y  de  puntapiés,  por  necio  y  por  bolo  y  por... 
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ESCENA  XVI. 


FRUCTUOSO  y  BENITO. 

Benito.  Tío  de  mi  alma! 

Fruct.  Benito! 

Benito.  Venga  un  abrazo. 

Fruct.    Tú  aquí?  Á  qué  vienes?  qué  ocurre? 

Benito.  Vengo  por  usted,  tio. 

Fruct.    Por  mí? 

Benito.   Sí  señor!  Por  usted!  Si  usled  supiera! 
Fruct.    Qué  pasa?  habla! 

Benito.  Que  ha  de  pasar?  Que  si  no  vuelve  usted  hoy  mismo  al 

pueblo,  se  muere  mi  tía, 
Fruct.    De  veras?  Digo,  no,  cielos! 
Benito.   Mi  tia  es  otra. 
Fruct.  Otra? 
Benito.  Completamente. 
Fruct.  Explícate. 

Benito.  Ha  comprendido  que  su  sistema  fué  causa  de  la  violen- 
ta escena  de  los  platos.  Recuerda  usted? 
Fruct.    Ya  lo  creo  que  lo  recuerdo. 
Benito.   Si  viera  usted  cuánto  ha  llorado! 
Fruct.    Ha  llorado? 

Benito.  Si  viera  usted  lo  arrepentida  que  se  halla!... 
Fruct.  Arrepentida? 

Benito.  Yo  m8  tengo  la  culpa,  dice;  yo  que  no  le  dejaba  hacer 

su  santísima  voluntad,  que  le  oprimía. 
Fruct.    Ah,  confiesa  que  le  oprimía? 

Benito.  Lo  confiesa  todo.  Su  única  ambición  es  que  usted  la 
perdone  y  que  castigue  su  yerro.  Yo  la  he  tenido  lásti- 
ma; la  he  prometido  que  volvería  con  usted  hoy  mismo 
al  pueblo,  y  como  usted  ántes  de  partir  me  dijo  las  se- 
ñas de  esta  casa,  me  metí  en  el  tren  y  aquí  me  tiene 
usted. 

Fruct.  ¡Pobre  Gasta!  La  verdad  es  que,  ahora  que  lo  reflexio- 
no, siento  poco  tranquila  mi  conciencia. 
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Benito.  Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  es  otra. 
Fruct.    Mi  conciencia? 
Benito.  No,  mi  tia. 

Fruct.    Sin  embargo,  es  tan  dulce  la  libertad! 

Benito.  Pero  usted  es  un  hombre  honrado,  tiene  usted  deberes 
que  cumplir!  Y  si  mi  tia  se  muere  de  pena!  Qué  res- 
ponsabilidad no  sería  la  de  usted?  Una  pobre  anciana. 

Fruct.    Eso  es  lo  que  yo  siento. 

Benito.   Sin  familia,  sin  más  apoyo  que  usted.  Una  mujer  que 

se  halla  decidida  á  ir  con  usted  al  teatro. 
Fruct.  Pobrecita! 

Benito.  Que  ha  variado  no  sólo  su  carácter,  sino  hasta  su  traje. 

Fruct.    De  qué  se  habrá  vestido  ahora  la  infeliz! 

Benito.  Trajes  de  seda.  Peinado  á  la  moda!  En  fin,  usa  polvos 

de  arroz  para  el  cutis! 
Fruct.    Qué  fea  debe  estar  mi  mujercita  de  mi  alma! 
Benito.  No  señor;  parece  que  le  han  quitado  diez  años  de  vida. 
Fruct.    Diez  años.  Eh? 

Benito.  Usted  es  bueno,  usted  no  sería  capaz  de  cometer  una 
infamia. 

Fruct.    Qué  he  de  ser  yo  capaz! 

Benito.  Y  sobre  todo,  qué  piensa  usted  hacer?  Qué  vida  es  la 

que  lleva  usted  en  Madrid? 
Fruct.    De  perros,  hijo  mió,  de  perros. 

Benito.  Y  si  cayese  usted  enfermo,  quién  le  cuidaría,  quién  le 
consolaría  á  usted? 

Fruct.  Dices  bien.  Has  conmovido  mi  corazón.  No  habrá  ja- 
culatorias? 

Benito..  Esté  usted  tranquilo. 

Fruct.    Tampoco  había  yo  olvidado  á  mi  mujer.  Ahora  mismo 

se  despierta  aquí...  Yoy  á  escribirla. 
Benito.  Pero  no  nos  vamos  á  marchar? 
Fruct.    No  importa;  la  escribiré  por  si  no  nos  marchamos. 

Aguarda  un  momeDto,  voy  á  poner  cuatro  letras. 


ESCENA  XVII. 


BENITO,  luií&o  ANITA. 

Benito.  Ya  está  más  blando  que  un  guante.  Mi  plan  surtirá  un 
gran  electo.  Pero  y  Anita?'  Necesito  verla!  Anita! 
Anita! 

Anita.  Gracias  á  Dios  que  ha  llegado  usted,  le  esperaba  con 
impaciencia!  Qué  hay? 

Benito.  Todo  está  arreglado.  Le  dije  á  mi  tia  que  estaba  deci- 
dido á  hacerla  á  usted  mi  esposa. 

Anita.    Y  ella  qué  contestó? 

Benito.   Al  pronto  su  sorpresa  fué  muy  grande.  Pero  como  dio 

la  casualidad  que  su  marido,  mi  tio... 
Anita.     Sí,  sí,  adelante. 

Benito.   Como  mi  tio  había  abandonado  su  casa... 
Anita.    Corriendo  en  pos  de  la  que  ha  de  ser  su  sobrina. 
Benito.  Eso  es.  La  prometí  en  cambio  de  su  consentimiento  de- 
volverle su  esposo. 
Anita.    No  será  difícil. 

Benito.   Ve  usted  como  le  he  cumplido  mi  palabra? 
Anita.    Usted  labra  mi  felicidad  haciéndome  dichosa  par 
siempre! 


ESCENA  XVÍII. 


DICHOS,  FRUCTUOSO. 

Fruct.    (Acabo  de  escribir  á  mi  mujer.) 
Benito.   Cuánto  te  adoro! 
Fruct.  Cuerno! 
Anita.  Ah! 

ESCENA  XIX. 


benito,  fructuoso. 


Fruct. 
Benito. 


Pero  hijo,  qué  manera  de  besar  es  esa? 
Ya  lo  ve  usted. 
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Fruct.    Sí,  ya  lo  Yeo.  (Y  lo  oigo.) 

Benito.   Pues  ahí  verá  usted. 

Fruct.    Y  ella  ha  permitido... 

Benito.   Sí  señor,  porque  ella  será  pronto  mi  esposa. 

Fruct.    Tu  esposa... 

Benito  Anita  es  la  mujer  que  amo.  Aquella  de  quien  le  hablé 
á  usted. 

Fruct.    Canario!  Y  yo  que  hacía  el  primo  sólo  por  ella! 

Benito.  Ahora,  querido  tio,  me  toca  á  mí... 

Fruct.    Hacer  el  primo? 

Benito.  Presentarla  á  usted  cierta  persona. 

Fruct.    Otro  cómico. 

Benito.  No,  cierta  persona  que  debe  venir  de  un  momento  á 

otro  según  quedamos  convenidos. 
Fruct.    Lo  que  quiero  es  marcharme  de  esta  casa. 
Benito.   Aguarde  usted  un  poco,  no  debe  tardar. 
Fruct.    La  has  citado  aquí? 
Benito.  Sí  señor. 
Fruct.    Pero  quiénes? 

Benito.  Aguarde  usted,  me  parece  que  siento  pasos.  No  se  lo 
dije  á  usted?  Ha  sido  puntual.  Adelante!  pase  usted,  se- 
ñora. 

ESCENA  XX. 

DICHOS.  DOÑA  CASTA  vestida  eon  suma  elegancia. 

Fruct.    Mi  mujer. 

Benito.  Esta  era  la  personagque  quería  presentar  á  usted. 
Fruct.    Qué  significa  esto? 

Benito.  Significa  que  hemos  venido  juntos  á  Madrid,  que  yo  le 
confesé  mi  amor,  y  que  como  cumple  á  una  buena  es- 
posa, viene  arrepentida  de  sus  faltas  y  con  propósito  de 
enmienda  á  buscar  á  su  marido. 

Fruct.  Arrepentida. 

Benito.  Vamos,  abrácense  ustedes.  Pelillos  á  la  mar.  Mientras 
ustedes  se  abrazan  voy  por  mi  futura.  Ande  usted,  tio, 
tiita!... 
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ESCENA  XXI. 

FRUCTUOSO,  GASTA. 

Gasta .  (Ha  envejecido  cuatro  años.) 

Fruct.  (¡Dios  mió!  Si  así  está  más  fea  que  antes!)  Casta! 

Casta.  Fructuoso! 

Fruct.  Hé  aquí  lo  que  acababa  de  escribirte. 

Casta.  Mira  la  carta  que  tenía  preparada,  por  si  no  querías 

escucharme.  (Cambian  las  cartas  y  se  separan  para  leerlas.) 
«PiChona  mia.»  (Miradas  tiernas.) 

Fruct.  «Pichoncito.» 

Casta.    «Soy  un  marido  culpable.  Perdóname.» 

Fruct.    «Perdona  á  tu  esposa,  no  ha  sabido  comprenderte.» 

Casta.    Ahí  van  mis  brazos! 

Fruct.    Ahí  va  mi  corazón! 

Casta.  Desde  hoy  nada  de  rosarios  ni  de  jaculatorias.  Liber- 
tad completa.  Tú  irás  donde  te  parezca  y  donde  quie- 
ras. 

Fruct.    Entonces  no  temas  que  vuelva  á  romper  la  vajilla. 
ESCENA  XXII. 

DICHOS,  BENITO,  ANITA. 

Benito.  Querida  tia,  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mi 

futura  esposa. 
Anita.    Señor*!.. . 
Casta.     Un  abrazo,  hija  mia. 

Fruct.  (Y  que  le  voy  á  hacer!  Más  vale  que  sea  una  chico 
honrada.)  Bueno,  pues  celebraremos  la  boda  y  nos  ire- 
mos á  vivir  todos  juntos  al  pueblo. 

Benito.   Dispense  usted.  Yo  me  quedo  en  Madrid  con  Anita. 

Fruct.  Te  quedas  en  Madrid?  Bien!  como  quieras!  (Vale  mucho 
más  que  se  quede  en  Madrid!)  Pero  ahora,  vámonos  al 
instante  á  otra  fonda.  No  quiero  volver  á  ver  á  ese 
hombre.  Lo  que  siento  es  el  dinero  que  me  ha  costauo. 
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Pero  en  fin,  ese  es  el  castigo  de  mi  yerro, 
Casta.    Que  no  se  repetirá. 

Fruct.    De  tí  depende.  Al  hombre  se  le  puede  manejar  con  una 
seda,  pero  si  se  le  ata  al  cuello  un  cordel  positivamen- 
te se  desboca.  Vaya,  vámonos  ántes  que  vuelva  García. 
Casta.    Quién  es  García. 
Fruct.    Un  chalan  de  caballos  blancos. 

(ai  público.)  Si  este  sencillo  boceto 
os  puso  de  buen  humor, 
contento  queda  el  autor, 
pues  ha  llenado  su  objeto. 
De  tu  bondad  sólo  espera 
mi  genio  espansivo  y  franco, 
que  gane  el  caballo  blanco 
algún  premio  en  su  carre  ra. 


FIN  DEL  JUGUETE . 


TÍTULOS. 


ACTOS.  AUTORES, 


Parte  qj  e 
correspo:  de 
á  la  Galería 


Dos  horas  de  angustia — c.  o.  v. 
El  cadallo  blanco— j.  a.  p  

3  El  equilibrio  Europeo  

4  Los  dedos  huéspedes — j.  a.  p. . 
»     Jugar  á  la  política  


3  Próspero  y  Vicente.  

3  Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid 

\  Amor  y  amor  propio  

2  El  bastón  y  el  sombrero..... 

1  El  lego  de  San  Francisco  

2  El  noveno  mandamiento-e.  o.  p 
2  El  nudo  Gordiano — d.  o.  v.  . . 

2  El  ramo  de  flores  

2  El  rosario  de  mi  abuela .  .... 

Escupir  al  cielo — d.  o.  v  

2  La  novela  del  amor— c  o.  p. . . 

3  La  opinión  pública — d.  o.  v. . 

4  La  taola  de  salvacion—c.  a.  p. 

3  Las  consecuencias  

4  Las  penas  del  purgatorio-c.  a.p 
3  Soledad— e.  o.  v....  

»  Torcer  el  camino — ¡.  o.  v.. .. 

3  Un  árbol  torcido — c.  a.  p  

3  Vivir  muriendo  

3  María  Stuardo — d.  o.  v  


2  D.  E.  Navarro  Gonzalvo.  Todo. 

2      M.  Pina  Domínguez.  » 
2  Sres.  S.  Castilla  y  G.  de  ' 

Cádiz.   » 

2  D.  J.  M.  Anguita   » 

2      Ildefonso  Valdivia. ..  » 

2      R.  López  del  Rio. ...  » 

2  Julián  Sánchez   » 

3  Fuentes  y  Alcon   » 

3      Eusebio  Blasco...  .  » 

3      J.  Mota  y  González..  » 

3      M.  Ramos  Carrion. .  » 

3      Eugenio  Sellé>   » 

3  Sres.  Pacheco  y  M.  Godino  » 

3  D.  J.  G.  de  Lima   » 

3     -A.  López  Muñoz... .  » 

3      Valentín  Gómez   » 

3      Leopoldo  Cano   » 

3  Sres.  Coello  y  Herrero. .  » 

3  D.  J.  G.  de  Lima   » 

3  Sres.  C.  Arana  y  Fuentes  » 

3  D.  Eusebio  Blasco   » 

3      R.  Martínez  Aparicio  » 

3      Venancio  Magín   » 

3  José  Sánchez  Arjona.  » 

4  J.  Campo  Arana.... .  ». 


ZARZUELAS. 


2    Candidez  y  travesura 
2     Celos,  veneno  y  suegra.. 
Don  Abdon  y  Don  Señen. 


En  la  calle  de  Toledo  

1  La  niñera    

»     La  venta  del  Pillo,  tonadilla. 

3  Las  damas  de  la  camelia  

Los  dos  cazadores  

2  Perdigón  en  Ham burgo  

6     El  diablo  en  la  Abadía  

4  El  padrino  

El  destierro  del  amor  


2  c.  El  anillo  de  hierro — d.  o.  v... 

3  c.  El  campanero  de  Begoña ... . . 

La  banda  del  rey  

3  c.  La  dama  blanca  '. .. 

3     Las  dos  Princesas  


i  D.  Jerónimo  Moran,  

4      José  OI  i  er.  

1  Sres.  Liern  y  Rubio  y 

Espino  

i  Sres.  B.  de  Cortes  y  Rubio 
\  D.  Luis  Pacheco....... 

1  Est.,  Chueca  y  Val v.. 
i      Jerónimo  Moran. . . . 

1  Ricardo  Caballero. . . 
\  D.  Leandro  T.  Pastor... 

2  Sres.  AlmelayMangiagalli 
2      Trinchant  y  P.  Castro 

2  Sres.  Liern,  Rubio  y 

Espino  

3  Zapata  y  Marqués..  . 

3      Pina  y  Bretón  

3      José  Casares  # 

3  Sres.  Moran  y  Andilla... 
3"  Sres.  Ramos  y  Pina. . . . 


L.. 
L. 

L.  yM. 
L.  y  M.. 
L. 

L.yM. 
L. 
L. 
L. 

L.  yM. 
L. 

L.yM. 
L.yM. 

L.y  to. 

v;m. 

L. 
L. 


NOTA. — Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
itulada  Una  chica  alemana,  la  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
1  libreto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanilla  y  Solre  ascuas. 


PUNTOS  DE  VENTA; 


MADRID 

Librerías  de  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas, 
ieD.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 

DRAüÁTICA.  '  1"#t 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


